
, 

1111111011( \( 1\1 '\ 
\ _1l()\\II\() u 

PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATOLlCA DEL PERU 
FACULTAD DE LETRAS Y CIENCIAS HUMANAS 

EL COMPORTAMIENTO DE LAS VIBRANTES 

EN EL ESPANOL DE ¡QUITOS 

Memoria para optar el grado de Bachiller en Humanidades 
con mención en Lingüística y Literatura 

PRESENTADA POR: 

NILA DEL CARMEN VIGIL OLIVEROS 

Lima - t-'erú 
1993 

• 



IHDICll 

INTRODUCCIóN ........................... . .... ... 4 

CAPiTULO 1: INFORMACIóN BIBLIOGRáFICA SOBRE LA 
CARACTERIZACIóN DE LAS VIBRANTES EN LA SELVA 
PERUANA . . . . . . ...... ... . 9 

1.- La influencia de l sustrato en la 
pronunciación de las vlbrantee ... .... ... . l0 

La influencia quechua ... . . ... .... .. 11 
La influencia eocema. . . .. . ........ 12 
El sustrato en Chile y México ... . .. 14 

2 . - La variación de las vibrantes como 
hecho dialectal y Bocial .. . . . . . .... 17 

CAPiTULO 1 1: PRESUPUESTOS METODOLóGICOS . .. . 26 

1 . - Antecedentes metodológicos para la 
delimitación de laa variantes. 26 

Loe enfoques invariables. .. . . .... ... 27 

- La neutralización de laa vibrantes . 27 
- El concepto de distribución 30 
- Los segmentos y lae reglas 33 

Los enfoques variables....... 43 

2.- La teoría lahoviana . ...... . . . .... ... .. 53 

La regla variable...... . . . . . .. 55 
El método cuantitativo....... . . . . . 61 
La variable lingüistica ........ 63 
La variable sociolingüistica . . . . . 66 

3. - Las zonas funcionales ... . . .. . .. . .... 68 

CAPiTULO TRES: ANáLISIS ........ . 72 

El corpus . . . . . . . . . . 72 
La muestra. . . . . . .• 73 
Lae entrevistas. . . . . . . . . . .. 73 
Variantes . . . . . . . . . . . . . .. 77 
Variables . . . . . . . . . . . . . . . 8 1 
Eje distintivo . . . . . . . . . . . . . 83 
- Intervocálica interna de Irl (carro) . 85 
- Intervocálica interna de Irl (caro). 88 
Inicio silábico no distintivo 88 
-Inicial de palabra. . . . . 89 
-Final de palabra. . . . . . 92 
-Grupo consonántico tautosilábico 92 
Posición implosiva. 98 
Correlación social. 107 
Correlación sexual. 115 

1 '-



Correlac i ón generacional . ..... . . 120 
Comparac i ón dialectal. . . . . . . . . .127 
Condicionamiento morf61ogic o . . 140 
La forma asibilads. . . . . . . . . . . 148 

CONCWSIONES. 

BIBLIOGRAFiA. 

.154 

161 



AGRADECIMIENTOS 

Deseo expresar mi reconocimiento a todas las 

personas que accedieron/ ser 

grabaciones fueron utilizadas 

e ntrevistadas y cuyas 

en esta investigación. 

Agradezco a Roeio Caravedo cuyas clases Bon un 

estimulo para la reflexión critica de los fenómenos 

de 1 l enguaj e y .s .J orientación para el desarrol l o 

de esta memoria ha sido invalorable. 

Por último. doy gracias a ClauB Helee por la 

elaboración de programas de cómputo utilizados en el 

procesamiento de los datos. 



SIGNOS FONSTICOS UTILIZADOS 

[r] vibrante múltiple tensa. 

[~] fricativa múl tiple. 

(~] vibrante asibilada. 

[J] retrofleja, con ligera 8eibilación o sin 

ella; se realiza como no tensa palato­

alveolar 

[r] vibrante simple no tenaa . 

[~] fricativa simple 

['j debilitada 

[O] elisión o pérdida del segmento . 
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INTRODUCCI6N 

Sobre el espa~ol de Perú todavia no se tiene un 

conocimiento completo debido a que existen eSCBSOS 

estudios, muchos de l oa cuales presentan resultados 

obtenidos a partir de metodolosiaa deficitarias o de 

meraa especulaciones. Para cambiar esta situación Bon 

necesarias investigaciones rigurosas y coherentes. 

caracterleticas que noa hemos impuesto para el 

estudio del comportamiento de lae vibrantes en el 

eapaftol de Iquitos, tema que desarrollaremos en esta 

memoria . 

Lo s resultados de nuestra investigación tienen 

como objetivo global contribuir al conocimiento del 

español del Perú Y. en esa medida. a la expllcitac16n 

de la organización de la lengua entendida como un 

sistema en el cual la variación es inherente . Dada la 

naturaleza de la investigación, nuestro trabajo se 

enmarca en el enfoque variacionista. Sin embargo esto 

no implica la aceptación tácita de sus postulados 

teóricos sino un fin puramente práctico: la 

utilización de un método cuantitativo que al 

establecer frecuencias de uso permite ··jerarquizar'· 

las variantes. 

La memoria ha quedado dividida en cuatro partes 

que explicaremos brevemente: 
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Primer capitulo: Información bibliográfica sobre 

la caracterización de las vibrantes en la selva 

peruana.- El propósito de eete capitulo es mostrar el 

estado de la cuestión y ofrecer el marco de 

referencia para nuestro estudio. 

Segundo capitulo: Presupuestos metodológicos. ­

Eete capitu l o. como BU nombre lo indica. tiene como 

objetivo definir las pautas que utilizaremos para el 

análisis de nuestro trabajo. Hemos dividido el 

capitulo en tree partes. En la primera, revisaremos 

los antecedentes metodológicos para la delimitación 

de las vibrantes. En la segunda parte expondremos los 

fundamentos de la BociolingUistica laboviana. La 

tercera parte será una 

Caravedo (1190-1991 ) 

exposición de la propuesta de 

para el análisis de la 

variabilidad 

Tercer 

f- 0\)olósica. 

Capitulo: Estudio empirico de 18a 

variables.- Este capitulo quedará dividido en los 

siguientes itemes: 

a . - Características. del corpus.- Nuestro corpus está 

conformado por doce entrevistas libres de media hora 

de duración cada una en las que l os informantes 

hablaron de su vida personal y de su trabajo. A los 

entrevistados no se les dijo gue se trataba de 

investigar su habla sino que se buscaba conocer la 

vida y costumbres de la comunidad. 
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b.- Identificación de laa varlantes.- Identificar 

variantes no es simplemente registrar fonéticamente 

distintos sonidos sino delimitar variables. Una 

variante será siempre variante de x donde x es 

entendida como una unidad funciona l de un nive l 

lingüistico determinado. Las unidades que formen el 

conjunto de la variable x serán pues variantes de x. 

En nuestro corpus hemos registrado las siguientes 

variantes : 

Como se puede apreciar. ee ha encontrado l a 

variante aeibilada considerada propia del eepafiol 

andino por influencia quechua. Por lo tanto, es 

necesario un estudio más detallado del fono y de BU 

distribución que permita reformular la idea de que 

ésta es una variante dial ecta l . 

C.- Condicionamien to para l a aparic i ón de una u otra 

v ar iante.- Delimit~das las variantes y BU pertenencia 

a una unidad funcional determinada. es necesario 

encontrar l os condicionamientos tanto lingüisticos 

como extralingüisticos de su ocurrencia. Por ello 

eete item quedará dividido en dos partes: 
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c .1.- Con d i cionamiento lingUl atico.- Si aceptamos que 

la variación es inherente a las l enguas debemos 

encontrar 1 08 condicionamientos l ingü1st i cos de l as 

manifestaciones var iabl es . Para e llo ee necesar i o 

abstraer los factores extralingüísticas y entender a 

los doce informantes 

homogeneización es 

como un 

posible 

todo homogéneo. Esta 

porque las hab l as 

registradas tienen estas caracteristicas en común: -

En todos registramos el habla espontánea , y todos los 

individuos son de la misma zona. 

Se tomará en cuenta tanto l a posición distintiva 

como la no distintiva . Los con textoB a trabajar 

serán: 

Intervocá l ico cuando se analice l a posic i ón 

distintiva 

Implosivo y no implosivo cuando se examinen 

las posiciones no distintivas. 

Trabajar en ~orno a la palabr a, para e l pr i me r 

caso, y a la si l aba, para e l segundo. n o supone u n a 

contradicción sino que tiene como fin comprobar s i l a 

posición contrastiva es re l evante y restringe l a 

variación. Una vez realizad o el análisis de manera 

separada integraremos los resul tados y trabajaremos 

con un sólo eje. 
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c .l1 Condicionamiento extralin gQlatico. - Obtenido e l 

condi cionamiento lingüistico lo correlac ionaremos con 

tres variables soclo1ingülstlcBs : ocupacional. 

generacional y sexual . 

d.- Cuantificación de reau ltadoB.- Establecidos los 

condic i onamientos tanto lingü1sticos como 

extralingü1sticas procederemos a la cuantificación 

de loe datos con el objetivo de establecer las 

frecuencias de uso que permitan "j erarquizar " las 

variantes y eue condicionamientos . Esta 

cuantific a c ión ee realizará po r medio de un programa 

d e computació n 

Loe resultados 

estadísticos . 

especialmente elabo rado para el c aeo . 

serán i conizados e n c uadros 

e.- Comparación d e reaultadoB. - Como el objetivo 

global de la me moria es contribuir a la formación de 

una imagen general del eapaftol del Perú (objetivo 

planteado desde 1~78 por Escobar), los resultados n O 

tendrian mayor Bent~do si se quedasen ahi. Obviamente 

sólo a partir del trabajo y la comparación con otras 

investigaciones será po sible una delimitación más 

compl eta del asunto. Compararemos nuestros datos con 

108 que se han obtenido e n atrae investigaciones 

similares. 
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CAPiTULO I 

INFORMACIóN BIBLIOGRáFICA SOBRE LA CARACTERIZACIóN 

DE LAS VIBRANTES EN LA SELVA PERUANA 

En el presente capitulo reunimos información 

sobre las vibrantes e n el eBpa~ol de IquitOB con el 

fin de presentar el estado de la cuestión y tener un 

marco de referencia para nuestro análisis 1 . Hemos 

dividido e ste capitulo en dos partes, de acuerdo a 

dos perspectivas que podemos distinguir en la 

desc ripción de la variac ión de las vibrantes: 

La primera, se enmarca en la lingUistica 

históric a. donde se trata de encontrar el 

origen de las formas variantes y se 

postula que éstas son debidas a factores 

externos al sistema. concretamente. por 

influenc ia sustratistlca. 

La segunda, enmarcada en la dialecto logia 

tradicional, donde se consigna geográfica 

-
y socialmente la variación de las 

vibrantes en la selva. 

1 Para una revisión completa de los estudios 
tratado ya sea directa o indirectamente el fenómeno 
vibrantes consúltese Caravedo (1987 pp. 1-50). 

que han 
de las 
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Debemos seBalar que no hay ningún estudio que 

trate específicamente el fenómeno que nos ocupa Y. lo 

que es peor. no hay estudios sobre el espaftol en la 

selva 2 Lo que hemos encontrado sobre las 

vibrantes en Iquitos es información muy general e 

impresionista que forma parte de trabajos más 

amplios. Sin embargo. a peear de lo poco serios y 

rigurosos que eon algunos de los estudios. creemos 

necesario consignarlos para dar una visión clara del 

estado actual de la cuestión. 

1. - La influencia del suetrato en la pronunciación de 

laa vibrantes 

En un estado de biligülamo, cuando una lengua ee 

impone a una comunidad lingüistica, antes de que la 

nueva lengua se generalice hay una etapa durante la 

cual. la antigua se olvida. pero se mezclan los 

elementos de una y otra . Este fenómeno, definido 

por primera vez por Ascoli como sustrato. fue 

acogido por algunos lingüistas que "explicaron" con 

2 No ha habido ningún interés por el espaftol de la selva 
aunque sl, muchos estudios sobre las lenguas vernáculas. Este 
hecho nos parece grave. no sólo desde un punto de vista 
cientlfico sino educativo. Como se sabe. l os estudios sobre 
lae lenguas vernáculas en la selva están or ientados 
fundamentalmente a la educación bilingüe. Creemos que para 
emprender tales proyectos es necesario conocer no solamente la 
lengua vernácula sino también la variante del castellano con 
la que loe pobladores de la zona alternan o alternarán con 
mayor frecuencia. En loe programas de educación bilingüe. no 
vemos mucho sentido a la enseñanza del español estándar que, 
de hecho, presenta diferencias con la variante regional. y se 
encuentra. en algunos casos, bastante alejada de la misma. 
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eate concepto muchos casos del eepafiol a mericano . 3 

1.1 La influencia quechua.- Chávez Villaverde (1929) 

recopila los "vicios de pronunciación del castellano 

en el oriente peruano, con el fin de que loa 

maestros enseBen a BUB alumnos a corregirlos 

exactamente. Loe datos fueron recogidos "por 

observación directa y sutil. en el propio ambiente 

de las aulas" ( p. 6-7) Afirma elO>ltor que los vicios 

de pronunciación en la selva se deben al contacto con 

el quechua. En l o estrictamente fonético el autor 

consigna: 

La entonación grave en loe verbos con 

sufijos me y lo. 

El énfasis agudo a loe interrogativos 

graves 

- La indistinción entre Ifl y I x/. 

3 Jungemann (1951 : pp 24-27) menciona a Lenz , 
para la influencia Bustratiatica del mapuche en el 
espafiol de chile; a Malmberg. para la influencia de l 
guaraní en el espafiol paraguayo, la influencia maya 
en el espafiol de México y la influencia quechua en el 
español de la fontera entre Argentina y Bolivia; para 
la influencia del taino en la pronunciación de la 
vibrante múltiple del español de Puerto Rico, 
menciona a Navarro Tomás 
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No hay referencia directa sobre la pronunciación 

de las vibrantes. pero en una lista con los 

vulgarismos más comunes. gue comprenden más de 

cuatrocientas voces, se menciona un caso de trueque. 

lJr : Celebro. por cerebro (P. 51) 

El hecho de gue no se mencione a las vibrantes 

no significa que en éstas no haya habido variación 

aino que sugiere que las posibles variantes. entre 

laa cuales estar1a la 8eibilada. no e ran, en esa 

época, estigmatizadas. En cuanto a la influencia 

quechua en el español de Iguitos, no existen noticias 

de estados de bil1güismo quechua-caste llano en esa 

zona 4 

1.2 La i nfluencia Cocama.- Benvenutto Murrieta 

(1936) estudia el español del Perú en las coordenadas 

4 Rlbelro,D y Mary Ruth Wlae (1976 :161-167 ) 
describen cuatro zonas de quechua en la amazonia: 

El quechua del Napo ubicado al lo largo del rio 
Napo. También hay comunidades en Putumayo y algunos 
grupos en Madre de Dios, trasladados durante la época 
del caucho. 

- El quechua de Pastaza . - Ubicado en el lago Anático 
(rio Pastaza) a lo largo del Huallasa y Pastaza; se 
encuentra también a oril las ,del Urituyacu. 

- El quechua de San Martin.- Situado en Sisa, Lamas y 
otros distritos de San Martin . 

El quechua del 
algunos de sus 
Aratela. 

Tigre. - Hablado en el 
afluentes y loe rios 

rio Tigre y 
Curapea u 
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geográfica y social. Distingue, dos tipos de habla, 

culta y popular y cuatro zonas dialectales de 

pronunciación: 

a) Región del litoral norte. 

b) Región del litoral centro y aur. 

o) Región serrana que comprende el extremo del sur 

litoral. 

d) Región de la montafla. 

La región de la montaBa, dice Benvenutto, posee 

una fonética compleja. resultado de las influencias 

que ha sufrido. En el habla popular se nota el cambio 

de muchas consonantes. El autor consigna la 

alternancia r/l en alverja. prevalicada, flotación. 

Señala también que la vibrante múltiple se convierte 

en dr en quedria, quedré (p. 120) . Para el español de 

Iquitos encuentra marcada influencia fonética del 

eocama en e l habla popular; asl, la Bustitución de la 

vibrante múltiple por la simple en las formas: 

Baranco (barranco), baro (barro), gora (sorra) ea 

atribuida a la influencia cocama en la cual no existe 

la vibr.ante múltiple (p.128). 

Como se sabe, las politicas poblacionales en la 

amazonia, se caracterizaron por la extinción de los 

grupos nativos y por marginarlos y obligarlos a 

emigrar a zonas más alejadas (cf. Chirif,1975). Asi, 
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no hubo contacto en t re l o e nativos y loa colon06 . No 

se puede hablar, pues, de biligU1Sffio cocama-

castellano en !quitos. El eocama y el cocamilla. ee 

hablan en loe rioa Huallasa. bajo Mara~6n. bajo 

UCByali. Amazonas y bajo Nanay. Loa cocamae viven 

todavía en SUB propias comunidades y el número de 

aculturados bilingües, en barrios de mestizos. se 

encuentran alejados de la ciudad de Iquitos. 

1 . 3 El sustrato en Chile y Héxico.- La influencia 

Bustratistica en las vibrantes no ha sido eeftalada 

sólo para el Perú. Asi, Alonso (1976), quien reúne 

laa desc ripciones de las vibrantes realizadas por 

Lenz para Chile y por 

afirma que Lenz atribuye 

al sustrato araucano. 

Espinosa para Nuevo Méjico. 

la forma aaibilada en Chile 

Sin embargo. Alonso sostiene 

que dado el hec ho de que la asibilación no sólo ee da 

en Chile sino en casi toda América y Espafia, es un 

fenómeno que 

(p . 131J . 

debe tener cauea común y general 

De otro lado, para el caso 

(1963), señala que la - r 

de México, Malmbers 

final mexicana es 

normalmente · una vibrante múltiple debido a la 

influencia del sustrato nahua. Lope Blanch, (1967) a 

partir de un análisis a doce informantes en la ciudad 

de México pone, serios reparos a la hipótesis de 

Halmberg. 
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Debemos eeftalar que Alarcos (1965) afirma que no 

se ha podido demostrar que el sistema fonológico del 

espaftol americano presente vestigios de lae lenguae 

precolombinas. Para el autor. lo que si se observa en 

el español de América 
,. 

ee la nivelación de 106 

sistemas diversos regionales que intervinieron en la 
. > 

implantación del español (p .121). 

Resultaria abaurdo negar que haya habido 

contacto entre el español y las lenguas vernáculas y 

que éste haya podido producir alguna influencia en 

el español de América. Pero creemos que, como lo 

afirma Lape Blanch (1964) para México, n o estamoe aún 

verdaderamente capacitados para decidir si las formss 

se deban a influencia de sustrato o. si ee pueden 

explicar dentro del siatema lingUistico eepafiol 

(p . 199-200). Para aceptar la influencia eustratistlca 

son necesarias lae siguientes condiciones: 

1.- Probar que en Qeterminada zona ha existido 

biligüismo. Como hemos dicho antes (p. 4 ) no 

ha existido en Iquitos biligUismo cocama-

castellano y no hay noticias de estados de 

biligUiemo quechua-castellano. 



2.- Junsemann (1951) ha aenalado que la 

influencia Buetrat1etica queda excluida si 

las transformaciones se inician después d e 

la desaparición de la lengua de suetrato . 

Aún aceptando biligUiemo quechua-castellano 

en Iquitos, dado que no se han hec ho 

estudioe sobre el particular. ee imposib le 

probar el lae formas ee han dado durante o 

despuée de la desaparición del quechua en 

esa zona . 

3 . ~ Descartar que las f ormas variables ee deban 

a factores s ociales. Este hec ho fue 

apuntado por Jungemann (1955:21), quien 

sena16 que algunos lingüietas han 

atribuido ingenuamente al s ustrato c iertos 

fenómenos . sin considerar gue en ellos 

pudo estar implicada una compleja 

interacción de factores Boc i o-culturales. 
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No BS objeto de nuestro trabajo explicar el 

or igen de las f o rmas variables. tampoco queremos caer 

e n la ligereza de negar de plano la teorla 

sustratlstica . Pero. para el caso que nos oc upa. 

hemos visto que la teoria del sustrato. en l ugar de 

explicar la variación de las vibrantes en un espacio 

dialectal. más ha servido para diferenciar y apartar 



fenómenos variables comune s que 

explicados como hechos de sistema. 

2.- La variación 

dialectal y social 

de las vibrantes 
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podrian ser 

como h echo 

estudios dialectales tienen como objetivo 

presentar las variaciones que en una región tiene una 

lengua con respecto a una forma estándar. 

Comentaremos dos trabajos sobre el español del Perú, 

en los cuales se localiza la variación de las 

vibrantes en las coordenadas geográfica y social. Nos 

referimos a Mendoza (1976) y a Escobar (1978) 

Mendoza presenta un estudio que tiene como fin 

dar cuenta de la realidad lingüistica peruana en el 

habla infantil durante el periodo escolar. La autora 

trabaja con entrevistas libree a informantes de siete 

años en trece zonas : Piura, Cajamarca, Iquitos, 

Huaraz, Trujillo, I c a, Huancayo, Ayacucho. Cuzco. 

Puno, Arequipa. Tacna, Cabana. Hay dos puntos que nos 

interesan mencionar del trabajo de Mendoza. Por un 

lado, el hecho de "que no se haya incluido a Lima en 

el estudio "podria sugerir que . para Mendoza, el 

castellano de Lima representa la forma estándar. Por 

otro lado, nos parece un tanto curioso que. para la 

autora. informantes en edad infantil sean idóneos en 

la caracterización del habla regional: 



"Por comprobaciones hechas parcialmente en 
otrae lenguas se sabe que en el aspecto 
fonético por ejemplo, no es sino hasta la 
edad de siete afios que el niBo afirma su 
sistema fonológico y adquiere por completo 
la norma de la zona." (p.7) 

lB 

Para la variación en las vibrantes Mendoza 

afirma que en la costa ee produce una vibrante 

múltiple a l veolar, a excepción de Tacna donde también 

se da la forma 8sibilada. Para la zona andina, 

sostiene que la forma tipica es la variante 

asibilada, caracterizada como fricativa entre la zona 

alveolar y prepalatal Borda o sonora. Consigna 

también una variante retrofleja en Cajamarca. Huaraz, 

Huancaya y Puno; y para la selva registra dos 

variantes: la alveolar múltiple y la uvular e n 

algunos estratos . (p.111-113)o . 

Como se puede observar, lo que Mendoza 

carac teriza como variantes de la vibrante múltiple, 

abarca no sólo a la vibrante múltipl e en posición 

distintiva sino también a la que se produce en 

poaición no distint.i va , donde noa encontramos, según 

la fonologia funcional, no ante variedades de la 

vibrante múltiple sino del archifonema IR/ . 

En nuestro corpus hemos encontrado tanto l a 

forma asibilada como la retrofleja que, para la 

o Los interesantes datos encontrados por 
Mendoza, al no haber sido cuantificados, no permiten 
ordenar ni organizar la variación encontrada. 
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autora, son variedades de la zona andina. En cuanto a 

la vibrante uvular, consignada por Hendoza para 

Iquitos , debemos sefialar gue sólo hemos encontrado 

c uatro ocurrencias por lo cual es una forma 

cuantitativamente irrelevante en nuestro corpus. 

En un trabajo posterior Mendoza (1977) analiza 

el lenguaje de los niños , con el fin de descubrir las 

caracteristic8S del habla infantil antes de l a 

integración al sistema del castellano estándar (p.9). 

Dado que para la autora loa procesosa no Bon 

exclusivamente del habla infantil sino posibles 

formas del lenguaje popular, describiremos los 

relacionados con las vibrantes , para c ontrastarlos 

con loa resultados de nuestra investigación?: 

6 Para explicar el comportamiento de las 
vibrantes en posición distintiva Mendoz8 se vale del 
concepto de archlfonema propuesto por el 
eatructuralismo europeo. Para explicar las 
realizaciones del lenguaje infantil,habla de procesos 
fonológicos, concepto que proviene de la fono logia 
natural. No queremos decir que en un estudio 
científico no pueden usarse conceptos de corrientes 
diferentes, pero creemos que para que esto no suponga 
contradicciones o malentendidos es necesario 
delimitar claramente el marco teórico, exponiendo y 
justificando claramente los conceptos fundamentales 
con los que -se va a trabajar. 

7 "Asi, el trabajo que presentamos. describe 
todos los aspectos relacionados con su competencia 
fonética . [la del nifto] Por un lado, se expl i can los 
f e nómenos articulatorios que dependen casi 
exclusivamente de la edad [ .. . ] También forman parte, 
asimismo del lenguaje infantil estructuras que 
provienen de procesos fonológicos que corresponden a 
tendencias generales en la lengua castellana , 
naturales en cuanto a las posibilidades del mane jo de 



1.- Conversión de vibrante a lateral (p . 29) : 

[no legreeó] 

EreloxeliaJ 

"no regresó 

" relojeria " 

(Ica) 

(Ica) 

Ebastante latéroJ "bastante ratero ' (Ica) 

[enelálbolJ en el árbol (Ica) 
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[noskélerasguftar] nos quiere raeguf'íar 

( Iquitos) 

El trueque r / 1 en posición implosiva. ha sido 

consignado por diversos autores que consideran éste 

un hecho dialectal. 

2.-Conversión de sonante en obstruyente (p.30-32): 

a. - r se convierte en d 

[déyno) -reino ' (Ica) 

b . - Conversión de [Í-) a [z] en la sierra: 

[elpéz'o) -el perro (Cuzco) 

" (Cabana) [kozéa) correa 

Esta forma. es registrada también por Harria 

(1969 ) en el discurso casual de hablantes mexicanos. 

3.- Conversión de sonante en semiconsonante en 

posición final después de vocal (p.34): 

(ledandekoméj] le dan de comer (Iquitos) 

la lengua por los niftoB, pero opuestas al ideal 
normativo . Presentes en el habla de los niftos. estos 
fenómenos forman lo que en todo el ámbito de la 
comunidad hispanohablante ha sido caracterizado como 
habla p opular. " (Hendoza,1977 : 9) 



Afirma la autora que eate cambio 

ejemplifica una tendencia general de 

debilitamiento en posición final silábica 

que ee registra principalmente en zonas 

rurales. 
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4.- Conversión de vibrante 

(p.35): 

mú l tiple por simple 

[ariba ] I arriba· (lea) 

La realización de la vibrante simple en lae 

posic i ones asignadas a l a múltiple,tanto 

fonética como fonológica, ha sido 

encontrada en nuestro corpus . En el 

capitulo destinado al análisis, revisaremos 

si la posición distintiva restringe o 

favorece el fenómeno. 

5.- Desaparición de [r ] final cuando forma 

parte de un verbo en infinitivo que al 

mismo tiempo toma un pronombre enclitico 

(64) : 

[ nokjerendálel no quieren darle" (Ayacucho) 

Pareciera que, para la autora. la 

desaparición de -r fina l está condicionada 

morfológicamente. Creemos importante 

revisar en primer lugar si este proceso Be 

da también en otros contextos don de la r no 
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es un morfema independiente y luego 

establecer ei el eetatuto morfológico de la 

vibrante condiciona o no la variación. 

En cuanto a la forma [póke) . afirma 

Mendoza, que a l ocurrir en todas lae 

localidades de la costa. aún en personaa 

mayo res, podria eefia lar una caracterlatica 

del habla popular. 

Escoba,.- (1976) quiere dar cuenta de l a 

variación geográfica y socio lógica del español del 

Perú. Para lo primero. propone dos tipos de 

castellano: el castellano andino que mantiene la 

diferencia f onológica e ntre y~ 11 , y el riberefto o no 

andino que no mantiene tal diferencia. Dentro de eeoa 

dos castel lanos, afirma el auto r, que hay variedades. 

Para reconocerlas estudia laa var iantes alofónicae 

de /e/ , I r/ . I r /. I xl , 
v I f/. Icl y l os rasgos del 

vocalismo. 

El castellano andino comprende tres variedades: 

1.- La andina propiamente dicha. 

2.- La altipl ánica. 

3.- La variedad del litoral y Andes occidentales 

sureños . 
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El castellano riberefio o no andino presenta dos 

variedades: 

1.- La del litoral nortefio y central. 

2 . - La del castellano amazónico . 

Escobar afirma que lo que diferencia a la 

producción de las vibrantes del castellano andino y 

no andino se reduce a un rasgo que ee denomina 

asibilación (p.43). En el castellano andino. dice e l 

autor. que la aeibilac16n es un rasgo general. cuya 

intensidad varia en un continuum de menor a mayor 

según la escolaridad. el nivel Bocloeconómico y el 

grado de urbanización . En el castellano no andino, 

el rasgo ee eventual (loe. cit.). Dado que en loa dos 

tipos de castellano el autor encuentra 8eibilaci6n , 

c reemos que no es correcto afirmar que lo que 

diferencia los dos tipos de castellano sea la 

asibilac ión sino, la frecuencia de la misma . 

Para estudiar la variación por estratos 

sociales, el autor distingue entre acrolecto. que 

agrupa a las formas de mayor prestigio; mesolecto. 

lae variedades usadas por ' el grupo económico y 

social medio; y basilecto, que se ubica entre los 

usos dialectales de menor prestigio. Para el 

basilec to del castellano andino, el autor sefial a 

ensordecimiento y retroflexión de la vibrante ante 
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pausa Y. la pronunciación aaibilada del grupo tr como 

paralela al ensordecimiento y retroflex16n. En el 

acrolecto de Arequip8, consigna un fono levemente 

afrlcado con ligera pérdida de sonoridad. (p.56) . En 

nuestro corpus hemos encontrado tanto la variante [1] 

como la forma 8s1bl1ada del grupo tr; por lo tanto, 

creemos que la propuesta de Escobar debe Ber 

reformulada . 

Uno de los problemas que encontramos en el 

trabaj o de Escobar es que bajo el rótulo de grados de 

8s1bileci6n el autor agrupa diversos fonos que no 

consigna. De otro lado no hay mención a los contextos 

Y. cuando la hay, no se especifica porqué ee 

considera variante de la vibrante simple a la forma 

8sibilada en posición prepaueal. Decir que en el 

espaftol andino hay variación en la intensidad de la 

aaibilación. exige un estudio de los contextos en los 

que la asibilaclón se da y una cuantificación de las 

formas . Si se dice que en el espa~ol no andino 

también existe asibilaclón. de manera eventual. es 

necesario c uantificar esa eventualidad. dar cuenta 

de los contextos lingüísticos de ella y 

correlacionarla con e l contexto social. 

Hemos visto que la teoría del sustrato se ha 

convertido en un cajón de sastre para el caso de las 
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vibrantes. De otro lado. la información dialectal 

que sobre éstas tenemos constituye un primer 

acercamiento al hecho de variación. Pero. al ser la 

variación un hecho de lengua, ésta no debe limitarse 

a ser localizada. sino que es necesario dar cuenta 

de las realizaciones variables y de 108 contextos 

lingüísticos y extralingüieticos que la condicionan. 

Terrell (1982) eeñala que al estudiar hec h oB 

variables se debe. en primer lugar, describir el 

fenómeno, ea decir. explicar cuáles Bon las variantes 

que ee usan, cuándo se usan y en qué proporción. De 

otro lado. afirma el autor. que si la variable por 

estudiar representa también un morfema. es necesario 

explicar si la variación fonológica afecta a otro 

nivel lingüist ico (p.49). Creemos, pues, que se ha 

hecho evidente la urgencia de estudiar el 

comportamiento de las vibrantes en la selva de 

manera sistemáticaS. Esto no sólo servirá para tener 

información de las vibrantes en Iquitos sino también 

para validar o reformular lo que sobre éstas se ha 

dicho en o tros espacios dialectales. 

e Existen dos estudios sobre las vibrantes en el 
Perú: uno para el espanol de Lima realizado por 
Caravedo ( 1987 ) y otro, especifico sobre la 
asibilación en el espanol andino, por Paredes (1989). 



CAPITULO II 

PRESUPUESTOS METODOLóGI COS 
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1 _- Anteceden tes metodológicos para la delimitación 

de l as variantes 

En posición intervocálica interna el trueque 

entre la vibrante simple y la múltiple puede producir 

cambio de significado (caro/carro ) , y éstas Be 

reconocen como dos unidades fonológicas distintas. En 

los demás contextos existe la posibilidad de 

alternancia entre ambas vibrantes sin que el 

significado referencial se a l tere . Podemos observar. 

sin embargo. gue no se produce . normalmente. la 

vibrante simple en los contextos no distintivos de 

inicio silábico y, . que en la posición implosiva la 

vibrante múltiple tiene eacasa frecuencia. En l o que 

sigue. revisaremos loe trabajos mAs representativos 

en torno a la caracterización de las vibrantes, con 

el fin de comprobar su validez y reformular el asunto 

en caso de que sea necesario. 
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1.1. - Loa enfoques lnvariables_-

En los enfoques reduc tivos para delimitar y 

definir unidades se abstraen 108 hechos variables. 

obviamente abstraer implica un estudio riguroso de 

una gama amplia de hec hos concretos con el fin de 

generalizar, es decir, discriminar qué ee variable y 

qué no. Coincidimos con Caravedo ( 1991) e n que, ei 

bien la invariabl1ización es válida para un primer 

acercamiento a la organización de las lenguas, es 

necesario extender la investigación a los hechoe 

variables, gue también forman parte de la naturaleza 

de laa lenguas. 

1.1.1. - La neutralización de laa vibrantes 

La neutralización es definida como el cese de l a 

capacidad distintiva de dos unidades 

contex tos. Aei por ejemplo. Ir/ y / r / 

en ciertos 

se r econocen 

como fonemas e n posición intervocálica y como una 

unidad neutralizada en las otras posiciones. 

Revisaremos ahora cómo se ha aplicado el 

concepto de neutralización para 

espaftol. 

Alarcos (1965) distingue 

las vibrantes en el 

dos f onemas en 

posición intervocálica y un archifonema en t odas las 
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demás posiciones. El autor afirma que e n los cseo s de 

neutralización el archifonema IR/ s e realiza como 

[r], (r], [~] Y. en algunas hablas, se c onfunde con 

la lateral (p.l83). 

Sin embargo , da luego estatuto f ono1 6gico a la 

vibrante simple . no só l o cuando aparece en posición 

intervocálica s ino también cuando se encuentra en 

final de palabra: "El sonido [A] es una variedad 

fricativa del fonema I r / en posición intervocálic a o 

en final de palabra" (p.162. subrayado nuestro) 

Al explicar la neutralización interna 

centrifuga . Alercos sostiene que: 

"ésta se produce c uando una oposición se 
neutraliza en los limites de la pa labra o 
de l morfema . esto es. en posició n inicial o 
final absolutas, o en a mbas a la vez. Por 
ejemplo: r/r, en espaHo l se neutralizan en 
principio y fina l de palabra" (p . 98) . 

Con esta definición, e l autor no deja en c laro 

cuál es el estatuto de las vibrantes gue ocurren en 

posición implosiva . interna y que son monomorf émicas. 

Quili s y Fernández ( 1966) • en el capitul o 

dedicado a las vibrantes, indican l os contextos de 

aparición sin espec ificar si están tratándolas 

fonét i ca o fonol ógicamente y s ó lo hablan de 

neutralizac i ón en posición implosiva (p. 114 ) . 
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Cuando ejemplifican la neutralización reconocen dos 

fonemas vibrantes en posición intervocálica y un 

archifonema en inicio silábico (p.8). Loe autores no 

deecribenfono16sicamente la inicial de palabra pero 

dan estatuto fonológico a la vibrante múltiple de 

inicio silábico trae B e 

Al hablar de la influencia del eBpa~ol en la 

lengua cebuana, Quilla da a la vibrante simple 

estatuto fonológico en posición lmploslva1o 

Coserlu (1977 ) afirma que es neceeario 

distinguir entre neutralización y subdistinción. La 

primera es definida como el cese o suspensión de 

oposición en algunos contextos. La segunda. como una 

oposición que ee da en un Bolo contexto y no en otroe 

(248). Según el autor . para el comportamiento de las 

vibrantes en espafiol no es propio hablar de 

neutralización sino de subdistinción. En su estudio 

distingue tres tipos de unidades funcionales (p.249): 

9 Cuand"o ' la lal 
en la conversación 
1966: 86) 

precede a la Irl se 
coloquial . " (Quilis 

suele perder 
y Fernández 

10"Las formas verbales espaf'iolas en infinitivo 
suelen perder el fonema y morfema I-rl al pasar al 
cebuano [ ... ] o cambiarlo en -1." (Quilla 1975 : 565) 



Archiunidades que se presentan en los caeos 

de neutralización. 

Unidades que se presentan en las 

oposic iones primarias. 

Hipounidadea que se presentan en loe caBOS 

de subdistinción. 
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Con la teoria 

intervocálica [r] 

hipounidades con 

de la subdistinción, en posición 

y [r] se reconocen como dos 

estatuto fonemática. En los 

contextos donde no existe oposición funcional se 

estaria ante variantes condicionadas 

contextualmente -para la posición de inicial de 

palabra y tras n~l.B. o. ante variantes libree 

en el contexto de silaba implosiva. 

Como se puede apreciar. con el concepto de 

subdistinción el autor no especifica cuál es el 

fonema del que las vibrantes Bon variantes libres o 

contextuales. 

1.1.2. - 81 concepto de distribución 

En el estructuralismo americano, el criterio 

para delimitar los fonemas es que las unidades puedan 

aparecer en la misma c lase de contextos . es decir, 

que estén en distribución idéntica~ Cuando dos 

unidades tienen contextos excluyentes, se habla de 
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distribución complementaria, ea decir, que no se 

trata de dos fonemas distintos sino de dos mie mbros 

de un mismo fonema. Para el caso de lae vibrantes, 

Hockett (1979:101) afirma que la vibrante simple y 

la múltiple tienen tanto distribución idéntica como 

distribución complementaria, ya que en la posición 

i ntervocálica se reconocen como dos unidades 

distintas, mientras que en las otras posiciones Bon 

variantes de un mismo fonema. El autor habla entonces 

de distribución parcial. Para explicar a qué fonema 

pertenecen las unidades que aparecen en posición no 

distintiva. Hockett se vale del criterio de similitud 

fonética. Asi . afirma que la variante que se parece 

a la Ir/ . pertenecerla a ese fonema y la que se 

parece más a I rl pertenecería al otro fonema . 

Caravedo (1987:80) nota que el hec ho de la similitud 

fonética no es un argumento para definir el estatuto 

fonológico de una unidad. 

Si observamos el asunto detenidamente, nos damos 

cuenta de que el criterio de distribución complemen­

taria al que alude Hockett en el comportamiento de 

las vibrantes no es exacto, porque los datos 

empíricos muestran que en posición de final silábico 

no ocurre sólo la vibrante simple sino también, la 

múltiple. Lo mismo sucede, aunque en menor pro­

porción, para las posiciones de inicial silábico, 
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donde existe alternancia entre la vibrante múltiple. 

la simple y otras variantes. 

En una posición un tanto alejada del eatruc­

turaliemo americano, Lyons (1986) distingue entre 

contraste y variació n libre. que creemos necesar i o 

expl icar 

contraste 

brevemente para aclarar el asunto . El 

Be define como la capacidad de 

diferenciación reciproca o de oposición : un elemento 

está en oposición con cada una de las demás unidades 

que pueden aparecer en la misma posición. La razón 

por la cual se reconocen posiciones de contraste 

consiste en la posibilidad de establecer relaciones 

paradigmáticas y slntagmátlcas (p .67 ).La variación 

libre es definida como la c apacidad que tienen dos 

unidades fonéticas de aparecer en un mismo contexto 

sin presentar contraste, es decir que la sustitución 

de una por otra no determina una palabra diferente, 

sino tan solo distinta "pronunc iación " de la misma 

palabra (p.11a-119) . Según lo dicho, las vibrantea 

guardan contraste e,n posición intervocálica, mientras 

que en posició n media, i mplosiva y final hay 

variac ión libre (pp . 73, 83 y 118- 119). 

Para el c aBO de inicial de palabra no hay una 

mención direc ta a l problema, pero puede inferirae que 

no es posible hablar de variación libre porque aunque 



33 

no haya rendimiento funcional en esas posiciones los 

contextos Bon privativos. Si bien Lyone sostiene que: 

"cuanto más alto es el rendimiento 
funcional mayor importancia tiene que los 
hablantes aprendan el contraste en 
particular como parte de Bue hábitos y lo 
mantengan Bubsisulentemente en el uso de la 
lengua. Lyons (1986: 82) 

Creemos importante hacer notar que en inicial de 

silaba no existe normalmente alternancia entre la 

vibrante múltiple y la simple, aunque no haya 

rendimiento funcional entre ambas. Parece que los 

hablantes tienen otros motivos. que no es el par 

mínimo, para mantener la diferencia. Este asunto será 

desarrollado más adelante. 

1.1.3. - Loa segmentos y laa reglas 

En el enfoque generativista encontramos para el 

espaftól dos mode los dados por Harria (1969 y 1983). 

El primero se enmarca en la teoria estándar gue , como 

se sabe. entiende a la fonologia como un componente 

no autónomo de la gramática sino dependiente de la 

sintaxis.l.l. El segundo. basado en la estructura 

l.l. Para una visión completa del asunto véase 
Chomsky,N y Halle,M, The sound pattern of Rngli6h~ 
Nueva York. Harper I Row, 1968. Halle, M. ·La 
fono logia de una gramática generativa. en 
Contreras, H. (comp) Loa fundamentos de la gramática 
transformacional, México . siglo XXI. 1971. p. 137-
165. Harris.J . Aspectos del consonantismo eapaftol en 
Contreras (1971) p. 164-184 Y Schane, S Introducción 
a la Fonologia Generativa. Barcelona, editorial 
Labor. 1979. 
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silábic a. 

Para el caso de las vibrantes Harria ( 1969) se 

propone, por un lado. dar loa rasgos 

acústic o-articulatorios de las mismas Y. por o tro, 

las reglas que involucran a ambos segmentos a partir 

del estudio d e cuatro hablantes mexicanos . ~2 La 

vibrante simple es descrita como: +vocálica, 

+consonántica. -obstruyente, +eonora, +coronal, 

+anterior. - estridente . -alta. +continua y -tensa . 

La múl tiple se distingue de la simple p o r e l rasgo d e 

tensión. Dentro de la vibrante múltiple el autor 

subsume los siguientes fonos: 

-[z] descrita como fricativa . sonora, un tanto 

estridente, 

retrofleja. que aparece después de vocal o en 

posición intervocálica. en disc urso casual. 

12 Una de las criticas que hace Labov a la 
gramática generativa es que detrás de un hablante­
oyente ideal se esconde un hablante- oyente real. En 
el caso de Harris. se hac e explicito que se trabaja 
con hablantes oyentes realea y que ae describe la 
fonologia de c u a tro hablantes del espaffol. a pesar de 
que las reglas postuladas por el autor pretendan 
explicar el funcionamiento del sistema fonológico 
español. 
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• [e] descrita como fricativa, apioal, Borda en 

posici6 n prepaueal, sin especificar si su aparición 

está condicionada estilisticamente o no, como en el 

caao anterior . 

• 
- [r] que se da en el grupo consonántico ar. 

Harria acepta que en posición intervocálica hay 

contraste fono16gico entre las vibrantes y afirma 

que ee representan BubY8centemente como Ir/ y /rr/ . 

Para comprobar que la geminada Ba la forma subyacente 

en posición intervocálica da dos argumentos. a BU 

juicio. bastante convincentes: 

1.- Las formas de futuro de querer, opuestas a 

las formas de futur o de hablar, habla- ré; 

quer- ré ; The future endinga -ré, -ráe. 

- rá, etc., are attached te the stem quer-

bringins tosether the final r of the stem 

and the initial r oí the endings (Harria, 

1969:50). 

Caravedó (1987) advierte que en este argumento 

se auperponen dos criterios de análisis: el 

morfológico alFonológico 13 

1áEl argumento no lleva pues a avalar la unidad 
del segmento rr, sino la independencia y disociac ión 
morfológica aunque no necesariamente su duplicidad 
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2.- La diferenc ia singular plural: 

a. - red-redes, pan-panea, azul-azules. 

amor-amores . 

b. - carne-carnes, grande-grandes. 

C.- torre- torres . 

Lo que el auto r afirma ee que todos los 

singulares tienen en forma subyacente una e final que 

ha desaparecido cuando está precedida por una Bola 

consonante, como en pan; pero cuando está precedida 

de dos consonantes. como en carne. la e se mantiene. 

Lae de torre entonces se ha mantenido porque hay 

dos consonantes r (p . 51) . 

No hay ninguna razón para postular que la forma 

subyacente de pan Bea pane , a no ser la 

generalizació n de un hec ho histórico, que no afectó a 

todas las palabras e n eBpa~ol. Otra manera de 

explicar el asunto Beria tomando en cuenta que las 

formas: *pana. *reda. *azula *grands son . por 

estructura silábic~" agramaticales en espaf'l.ol . Antes 

f onológi ca . El problema reside en el uso de dos 
criterios de análisis, en superponer el plano 
morfológico al fonológico. Desde el punto de vista 
f ono lógico del que produce la totalidad de la 
palabra, rr constituye un s o lo segmento que se opone 
a r de la forma presente (queremos vs. querremos), 
pero desde la perspectiva morfológica. cuando 
segmentamos los mo rfemas , se presenta transparente la 
duplicidad. ·· Caravedo (1987: 2 4-25) 
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de postular la deleción de ~ en el singular seria más 

fácil pensar gue se ha aBadido una e epentética al 

plural. 

Para examinar laa reglas que envuelven a la 

vibrante simple y la múltiple. Harria divide dos 

tipos de discurso uno cuidadoso y uno casual 14 y 

llega a la conclusión de que. en discurso casual la 

vibrante simple y la múltiple contrastan en posición 

intervocálica y que en las otras posiciones la 

distribución es determinada contextualmente (p.48) . 

Asi por ejemplo para la posición inicial de palabra y 

tras l,n.B afirma que s610 ocurre, en discurso 

cuidadoso . la vibrante múltiple mientras que en 

discurso casual se dan también [z) • y [s]. Ante 

segmentos con el rasgo mAs consonántico anota que en 

discurso cuidadoso ocurre la vibrante múltiple y, 

ante segmentos con el rasgo +vocálico, la vibrante 

simple. En esta misma posición sefiala mayor variación 

en discurso casual; por ejemplo, afirma que arma 

alterna con .aRma. 

14 Además de dos tipos de discurso Harris 
distingue los Largo y andante dentro del discuroo 
cuidadoso y allegretto y presto ~n el discurso 
casual. (Cf. Harris 1969: 7-8) 
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Una vez descritas lae realizaciones y loe 

discursos, el autor propone las siguientes reglas: 

1) r ~ R 

2) rr'" R 

3) r ~ [+ tensa]1 

4) ~ ~~~:l ~ 
~ 1st] 

5) R ~ ~bs~ 
~ntJ 

~~~~trJ-_-

[ obstll La tenB~ v_ 
II 

(*') [a cons] 
Andante: obl 

allegretto:opc 

allegretto opcional 

El generativiemo. como se sabe, trabaja en una 

perspectiva mentallsta donde la variación ea excluida 

de hecho de la teoría. Sin embargo. en el trabajo de 

Harria ee trabaja con variables lingüisticas. ee toma 

en cuenta la variación estilistica. ee trabaja con un 

grupo de hablantes de un dialecto del eapaffol. pero 

se postulan reglas para el eepaffol general. El 

problema que encontramos ee que se engloban en un 

mismo conjunto reglae que funcionan en un dialecto 

particular y reglaa que pretenden tener el carácter 

de generales. De otro ladoJno es posible aceptar que 

la vibrante múltiple de inicio de palabra y después 

de n,l,s sea la realización de la forma subyacente 

Irl, tanto este postulado como el de gue existe una 

geminada en posición intervocálica parecerian tener 
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como único fundamento la grafia10 . 

En un trabajo posterior (1983). Harria enmarca 

BU fon010818 en un nuevo modelo basado en la 

estructura silábica 16 En lo gue a lae vibrantes 

10 Caravedo (1987) apunta también al caBO de la 
Baibilación: "s i respetamos la coherencia de loe 
planteamientos de Harria, deberiamos creer que la 
Bsibilada. tanto de roca cuanto de cantar. pertenecen 
a / r / , mientras que la 8aibilada de perr o, pertenece 
a / rr/ . La R originada de /rr/ aparece como una 
transformaclon ordenada antes que las ocurrencias 
fonéticas [H] provenientes de Ir/ _ Después se funden 
en una Bola [R] lndiferenciada. que opcionalmente en 
ciertos estilos se podria asibilar. Creo igualmente 
que como se hizo con [HJ , podría diferenciarse la 
f~rma asibilada distintiva [pe~ro] y la no distintiva 
[roka], de lo contrario corre el riesgo de 
adscribirse a Irl, en ausencia de restricción. (p.29) 

~e Las palabras, según Harris ,tienen una 
organización fonológica interna aparte del segmento 
que es la silaba, la cual está compuesta de dos 
componentes inmediatos, e l oneet y el rhyme. El rhyme 
es definido como el componente obligatorio que 
contiene el pico más alto de sonoridad (una vocal en 
español', no necesariamente en otras lenguas), y el 
onset es el elemento opcional que aparece a la 
izquierda (p . S). El Rhyme tiene además una 
estruc tura interna propia que no evidencia un 
componente de coda y el Onset es la parte izquierda 
opcional ( l oe cit). Hualde (1989) hace suya la 
definición de Harria y dice:" Por rima entiendo u n 
constituyente sil~bico gue, en español, comprende una 
vocal (o vocal precedida de semiconsonante) y todos 
los segmentos a su derecha dentro de la silaba . 
(Hualde 1969; p.S nota 3) . 

Harris sostiene gue l a estructura silábica con 
dos componentes (onset y rhyme) es más coherente que 
la de tres componentes ( oneet . núcl eo y coda) 
propuesta por Saporta y Contreras. Afirma e l autor 
que si bien es cierto que e l rhyme tiene su p r op ia 
estructura interna esto no motiva la postul ación de 
un constituyente como la 
coda . "To single out sorne unit and labe l it "coda" 
would in fact result in loss of generality both in 
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se refiere. el autor se da cuenta de que en BU 

trabajo anterior había un problema de simplicidad al 

atribuir la r de rOBa a una forma subyacente Ir/ y la 

r de perro a una forma subyacente Ir- r/. Esta vez 

postula un fonema r y un grupo consonántico (cluster) 

r+r del que deriva la vibrante múltiple (p.68) . 

Para la posición inicial de pal abra propone la 

regla obligatoria: r ~ r I x [- - -

Según Harria. la resla arriba escrita da cuenta 

de la alternancia de los morfemas como /rec-/~ 

/rup-/. /rub-/ que aparecen con r en posición inicial 

de palabra pero con r en posición interna de palabra. 

en particular. después del prefijo e y da los 

siguientes ejemplos: 

U e + [r)ec + ci6n 

# (r]up + tura ve . # e + [r]up + ci6n 

vs. U e + [r]ub + escente (ver 

nota 13) 

the principIes of rhyme atructure and in the 
interaction " ~~of these structures with the other 
phonologigal "phenomena" (P.S) Nos parece que no es 
posible afirmar. al menos para el espafiol. que la 
coda sea un elemento insignificante en la estructura 
silábica; piénsese por ejemplo gue el archifonema se 
postula sobre todo en posición implosiva . Como se 
sabe es esta posición la que permite mayor número de 
variación. (Esto será discutido en la definición de 
contextos) 
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Para los segmentos en posición implosiva nota 

que hay bastante variación de la cual generaliza: 

"[r] in casual speech alternatee wlth [r] 
in hiShlV enphatic speech if thie eegment 
le followed by a coneonant or le 
utterance- final, that lB. if it la en 
rhyrne. "( Harria, 1983: 65) 

Harria dice que postular que sea r la que Be 

transforma en r no tiene sentido porgue. si bien 

existe alternancia entre [ amor- amor] , no existen 

formas como *amoroBo o *amorio . por lo tanto. el 

fonema subyacente ha de Ber Ir/ y no Ir/. y la 

alternancia de r a r ee explica a partir de la regla 

opcional. 

La argumentaci6n que da Harria de que la [r] 

sea un grupo consonántico r+r ee que hay s6lo un 

vacio en la distribución de lae vibrantes: la no 

ocurrenc ia de [r- r). En posición de inicio silábico. 

dice Harria. que puede ocurrir [r] sin ninguna 

restricc ión Y. en final de silaba. [r] ocurre ante 

cua lquier consonante. excepto r. Aqui. aegún Harria. 

estaria el origen de [r] (67). 

Con estas ideas el autor postula las siguientes 

reglas (pp. 63- 66) 

~ 

(3.44) r" O I --- r 



(3.45) r - r / [+cone]--- Ol' r+ r / [+cons) a [ --­, 
R 

(3.46) r ~ r l x[\ [ ----

(3.49) r - r/ (in enphatic epeech) , 
R 
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Si bien es cierto que no existe un grupo 

consonántico r+r . eato n o puede llevar a argumentar 

que la vibrante múltiple fonética sea el resultado de 

un grupo consonántico. Se postula la separación 

silábica de perro como per- ro. que 8al separadas 

ee encuentran en estructura subyacente y que se llega 

a perro a partir de la aplicación de reglae: 

1 ~\\ 
o 

pe[r]a 

(p.6a) 

Syl lable structure asslgment 
(unlquely determined) 

Rule (3.45) 

Rule (3 .44) 

output 

No hay ningún argumento que compruebe esto 

científicamente. Atribuir que existe en estructura 

subyacente · ~s una hipótesis indemostrable. que no 

puede ser falaeada. Y. como ee sabe. un requisito que 

deben tener las hipótesis es el de ser falseables. 

De otro lado. nuevamente el autor cae en el 

error de incorporar la variación dentro de un enfoque 
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reductivo. Sin embargo creemos que los trabajos de 

Harria al ofrecer los contextos de variación y laa 

variantes involucradas pueden servirnos en la 

elaboración de nuestro análisis. 

1.2.- Loe enfoques variab1es. 

Hemos visto cómo los enfoques invariables no 

pueden dar cuenta del comportamiento de las vibrantes 

porque entra en juego el problema de la alternancia 
• 

para el que no están preparados. Dado que en nuestro 

trabajo nos interesa. además de realizar el análisis 

de las vibrantes en Iquitos, comparar nuestros 

resultados con los que se han dado en ot ros espacios 

dialectales, revisaremos cómo se han delimitado las 

unidades en las investigaciones realizadas en Cuba 

por Terrell (1976 b). en Puerto Rico por López 

Morales(1983) yen Lima por Caravedo (1990). 

Terrell (1976 b) presenta un análisis sobre 

las vibrantes en el español de Cuba. enmarcado en la 

fonología natural. PodríamoB dividir el análisis de 

Tarrell en tres etapas: 

- Selección de variantes.- Para la distinción de las 

variantes, el autor ha seleccionado aquellas que 

presentan densidad cuantitativa; de ahi que aunque en 

las entrevistas se hayan encontrado formas 
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lateralizadas. nasalizadas y asimiladas. éstas no se 

han tomado en c uenta. Lo e fonos que s e consignan 

80n: 

r-7 vibrante múltiple, Bordo o Bono ro, de d o s o más 

vibrac i ones. 

r-6 fri c ativo alargado , Bordo o s o no ro, con fricción 

clara. En algunos caBOS muy esporádic os hubo alguna 

8sibilac 16 n. 

r - 5 vibrante simple, Bordo o Bonoro, una vibración 

fuerte. 

r-4 fr icativo corto . sordo o sonoro, 

atenuada. 

c on fric c ión 

r - 3 fricativo débi l con muy poca fricción, un sonido 

muy débil con poc o contacto lingua-alveo lar. 

r -2 aspiración débil. s ln contacto lingua-alveolar . 

r - l el cero fonético. 

- ContextoB. - Loa contextos con loe que trabaja 8 0 n : 

grupos tautosl1áblcoB, intervocálica. inicial de 

ailaba interna . inic ial de palabra . final de silaba 

interna y final de palabra. 

- Identificación de varla bles.- Terrell rec onoce dos 

f o nemas I r l y I rrl en posi c ión intervocálica y un 

f onema I r l en las otras posic iones , donde el fonema 

de base es I r / . o sea r-5. A este fonema se le puede 

reforzar o debilitar según diversos fact ores que 
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influyen (p.l1). 

Así pues, aunque no haya ninguna explicación al 

respecto . l as realizaciones r-6 y r-7 sel'lan .. según el 

autor,manifestaciones del fonema /rr/ en posición 

intervocálica y del fonema Irl en las otras 

posiciones. 

- Procesos Fono16gicoB.- El fonema r -5 se sujeta a 

tree procesos fonológicos: 17 el refuerzo, la 

lateralización y la debilitación . Los procesos 

fonológicos son condicionados por el contexto 

fonético. 

L6pez Morales ( 1983) describe la variación de 

• 106 segmentos fono16gicos /s. r, n, d. r y el del 

español de Puerto Rico. Para el efecto. parte de la 

17 Por procesos fon610g1008 Be entiende 108 
cambios que pueden experimentar los 
segmentos al combinarse en la formación de 
palabras. Estos se organizaban en la 
gramática generativa en cuatro categorías : 

-asimi lación .. - estructura silábica; 
-debilitamiento y refuerzo y - neutralización. 

Segün la fonología natural algunos 
segmentos y procesos son más naturales que 
otros. Algunos segmentos se adquieren 
tempranamente y otros demoran. Hay 
implicaciones que invo lucran a clases de 
segmentos si una lengua tiene ciertos 
segmentos se puede inferir que tiene otros. 
Hay procesos fonológicos que se producen en 
todas las lenguas y otros que Bon más 
reducidos . (cf . Schane 1977 y 1979) . 
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" la actuación lingüistica es un reflejo 
estadístico de la competencia y la 
variación que en ella encontramos responde 
sistemáticamente a patronee especificos muy 
alejados de la arbitrariedad y no está 
di vare lada de la competence" (pp. 7 -8) . 
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El propósito del trabajo de L6pez Morales ee, en 

primer lugar, dar cuenta de las relaciones existentes 

entre las realizaciones fonéti cas de superficie de 

cada uno de los segmentos y de todos y cada uno de 

1 0 8 factores contextua lee distributivos y 

gramaticales y; en segundo lugar, disefiar reglas que 

formalicen la actuación lingüistica . 1 B También le 

interesa al autor comprobar si los facto res sociales 

reperc uten en el cumplimiento de la competencia. (p.8) 

En lo gue a las vibrantes se refiere, el autor 

analiza la variación de dos segmentos f ono lógicos: 

1.- / r l en posición final de silaba (pp.77-103). 

2.- I r / - en posici6n inicial de silaba (p .137-146) . 

Con el trabajo de L6pez Morales no nos gueda 

c laro cuál es el criterio para definir unidades. 

porgue para el primer caso, nos habla del segmento 

fonológico /r/. pero su análisis se concentra sólo en 

las realizaciones de la vibrante en posic ión 

imp losiva; para el segundo caso, considera de igual 

1S Al tratar la teoría laboviana. señalamos 
las objeciones gue encontramos en lo gue se refiere a 
forma subyacente . regla variable. y método 
cuantitativo . (cf. PP . S5-Z-!.) 
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manera tanto a la vibrante múltiple que aparece en 

posición distintiva (esto es, intervocálica interna) 

como a las otras vibrantes de inicio silábico . 

Creemos que si López Morales consigna dos 

segmentos fono16gicos: - Ir/ que aparece en posición 

implosiva. y - Ir/ que aparece en inic io silábico, 

fa l tar1a un tercer segmento fonológico para la 

vibrante simple que aparece en posición distintiva . 

Laa variantes que encuentra el autor 

vibrante en posición implosiva Bon : 

- [1] lateralizada [bélde. a~lál. la~61] 

- [r] vibrante [p6r. pers6nah. serkita] 

- [~J fricativa [eoá~ diCeAei6ne. benB~] 

- [ O] elidida [p60ke. eBtáO. beOdá] 

para la 

El autor cree que los determinantes lingüisticoB 

para la variación de -/r/ son distrlbuclonales. 

funcionales y contextuales. 

López Morales anota que la posición final de 

palabra favorece ligeramente la lateralizac ión. y que 

parece ser indiferente 

fricativo (p.84). 

en cuanto al debilitamiento 
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En cuanto a los determinantes funcionales, 

afirma que: 

"Cuando la -/r/ aparece en posición final 
de palabra entra en juego el estatua 
gramatical: o bien es monomorfémica . o bien 
es independiente y constituye la marca de 
infinitivo. Nuestro total de ocurrencias de 
-/r / fue clasificado. por lo tanto 
atendiendo a estos posibles determinantes" 
(p.84)19 

Observa el autor que hay mayor porcentaje de 

lateralizaciones cuando la r ea monomorfémlca y 

encuentra también que laa elisiones Bon más numerosas 

cuando la vibrante BS marca de infinitivo que cuando 

es mo nomorfémlca. 

Loa procesos y laa reglsa.- Para establecer las 

reglas gue den cuenta de loe datos, el autor c ree 

necesario hac er las siguientes aclaraciones previas: 

- Para el caeo de I r l final de silaba. afirma que nos 

encontramos ante un proceso gradual de debilitamiento 

que, partiendo de la vibrante alveolar llega al cero 

fonético. Asi. sostiene que: 

19 Cómo se puede ver, el autor reduce el 
estatuto gramatical a las vibrantes implosivas que 
aparec en en posición final de palabra . y no toma en 
c uenta que éste se da también en lss vibrantes que 
aparecen en posició n implosiva interna (tratarnos. 
comerlos); por lo tanto creemos que este determinante 
no debe ser privativo de las implosivas de final de 
palabra. 
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" la fricació n ee sin duda el primer paso de este 
debilitamiento articulatorio, pero entre ésta y la 
elisión del segmento hay pasos intermedios de mucha 
importancia : l a asimilación y laa aspiraciones." 
(p _88) 

Dado que en el espaHol de San Juan , l as 

aspiraciones y las asimilaciones son escasae -a 

excepción de l a asimilac i ón lateral- López Morales 

sostiene que para este corpus el debilitamiento de 

I r/ se representa por dos reglas variables: la de 

fr i cativizaci6n y l a de e lisión . 

En cuanto a la l ateralizac i ón, c re e que ésta no 

e ntra en el proceso de debi litamiento porque la 

variante l ateral no representa ningún debilitamiento 

fonético respecto de I r / . Además sefial a que ei bien 

tenemos casos de trueque de r por l~ también existe 

en las Antillas casos de trueque de 1 por r. Asi 

pues . c ree e l autor que, al menos para el espafio l . no 

hay ninguna razón que impida que las l iquidas se 

coloquen en un mismo punto de la escala de fuerza 

consonántica y asi~ ambos procesos ( r"'1 y 1"'r) serian 

explicados como . caeos de neutralización ein más, 

excluyendo considerac iones en torno a posibles 

debilitamientos o refuerzos ( pp.90-91 ) 

Lae variantes que encuentra para la posición de 

inicio silábico son : 

RR-2 ("? ] alveolar [ká ro. rósa, péro] 

RR- l [~] velarizada (tón. aTá~a. ~eht6 ] 
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Bajo el r ótulo de RR-l el autor agrupa todos los 

s onido s que poseen el rasgo +posterior. Bajo el 

rótulo RR-2 se agrupan vibrantes y fri cativas. 

Loe condicionamientos lingUietlcoB que podrlan 

influir en la variac i ón de I r / son : - la posición de 

si l aba dentro de l a palabra y el conte xto f ónico. 

Para e l primer caeo, encuentra gue la velarizac i6n es 

mayo r en posición inicial de palabra . Para e l 

contexto fónico nota que la realización alveolar 

resulta más fav orecida por la posición prepausal Y
j 

que las posicione s preconsonántlcas y prevocál icas 

tiene n mayo r fre c uencia de velarlzaclones . En el caso 

de silaba inte rna . afirma Que las variantes velares 

son má s frecuentes en posic ión postconsonántica. 

Caravedo ( 1990) estudia el comportamiento de 

las consonantes del espaftol de Lima dentro de una 

fonolosia variable. capaz de comprender el 

func ionamiento real de la l engua. En su enfoque. la 

autora reconoce que. s i bien la variación ya había 

sido tomada en cuenta por 

debemos a Labov el hecho de 

la dialectología. le 

situar la variación 

dentro de la teoria misma del lenguaje y de elaborar 

una metodologia coherente para abordar el fenómeno. 

Caravedo sostiene además que. dado e l hecho de que la 

metodología labov iana se ha aplicado para el estudio 
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de muchos fenómenos en el ámbito hispano. existe la 

ventaja adicional de poder comparar resultados entre 

las investigaciones que se han valido de este 

modelo. Sin embarso. la autora. no concuerda con 

Labov en lo que se refiere a la postulación de una 

consecuente realidad f o rma subyacente y la 

psicológica que rodea BU propuesta . As! pues, según 

Caravedo, el enfoque sociolingülstico laboviano puede 

s e rvir como un criterio organizatlvo y de medida del 

peso de los fenómenos y BUB condicionamientos, pero 

no le concede realidad psicológica. 

Para el caso de las vibrantes, la autora 

considera que el punto de partida para organizar su 

variabilidad es la separación de un eje distintivo y 

uno no distintivo (p.151) En los demás contextos. 

sostiene que se ha producido un efecto contrario a 

la neutralización. 

func ionalidad, la 

porgue a pesar de haber cese de 

variabilidad no está favorecida 

sino, por el contrario, restringida. Es aei que, en 

las posiciones de , inicio silábico no intervocálico 

interno . formas como rojo honrado. alrededor tienen 

la misma variabilidad que la que se encuentra para 

formas como carro, que pertenecen a la posición 

distintiva (p.151). Por lo tanto, no se notan 

grandes diferencias entre las variantes encontradas 

en la posición distintiva atribuida a la vibrante 
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múltiple y las de inicio silábico no distintivo. De 

otro lado, ei bien la variación hallada en los 

contextos de final de silaba es más amplia 

(llegándose incluso a la alternancia entre las 

vibrantes y la lateral)~ ee puede apreciar que lae 

variantes que aparecen en este contexto no ee mezclan 

con las que se dan en inicio silábico no distintivo. 

Por último. earavedo encuentra que en e l 

español. el hecho de que variantes como la Beibilada 

y la velar se encuentren tanto en la posición 

distintiva atribuida a la vibrante múltiple, como en 

las posiciones de inicio silábico. y que no ee den en 

las posiciones atribuidas a la vibrante simple ee una 

prueba de que a pesar de haber ceBe de distintividad 

ee respetan loa limites de la variabilidad . 

Asi 7 la autora separa dos espacios distintos de 

variabilidad20 • tanto en el eje d istintivo cuanto 

en el no distintivo: 

espacio de variabilidad 1: 

espacio de variabilidad 2 : 

~ 
r r 

r 
... ~ 
r 
O 

eje distintivo .... - . rr r,lO 

eje no ditintivo .... 
_ J 

r r r el O 

20Dado que utilizaremos loe conceptoe operativos 
propuestos por la autora. éstos serán expuestos en 
la tercera parte de este capitulo . Asi. ahora sólo 
nos limitamos a esbozar~e manera general 
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Se ve pues, • gue el comportamiento de las 

variantes en el e j e distintivo se refleja y se 

proyecta sobre los espacios de variabilidad del eje 
. ' 

no distintivo (p.156 ) . 

2. - La teoria labov iana. 

El propósito de nuestro trabajo ea explicar el 

comportamiento de las vibrantes en el eBpa~ol de 

¡Quitos. Dada la naturaleza de la investigación, 

nuestro estudio se enmarca en la teoria 

Boc iolingüistica. que no sólo acepta la variabilidad 

de la lengua sino que la considera inherente a la 

misma. Sin embargo . eeto no quiere decir que 

aceptemos tácitamente los postulados teóricos del 

enfoque variaclonista. por lo tanto. en el presente 

capitulo haremos una breve presentación de la 

Bociolingüistica laboviana. con el fin de describir y 

evaluar SUB postulados teóricos 

Para las teorias "invariables". la variación es 

un hecho de habla. lingüisticamente irr e l evante . 

Según Silva Corvalán (1989.) el estructuralismo y 

el generativismo son metodológicamente similares 

porque ambos tienen como objetivo encontrar l a 

homogeneidad lingüistica dejando de lado l as 

diferencias que pudieran enturbiar la descripción 
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del sietema (p.59). Creemos que ambas corrientes. ei 

bien coinc iden en el hecho de trabajar con objetos 

invariables. tienen diferencias bien marcadas en la 

manera de conceptual izar lo variable: 

Mientras en el estructuralismo se busca 

encontrar lo común de una lengua dejando de 

lado las diferencias por no considerarse 

generales, en la teoria generativa, lo 

variable simplemente no se considera pues 

se trabaja con un hablante oyente ideal que 

vive en una comunidad lingUistica 

completamente homogénea. 

Para el estructuralismo. la lengua es un 

hecho social. Saussure afirma que todos 

106 individuos reproducirán, no 

exactamente pero si aproximadamente, 106 

mismos signos. debido a que existen 

convenciones sociales que permiten el 

ejercicio de la lengua. Para el 

generativismo la lengua es un hecho mental: 

el conocimiento que tiene el hablante de 

su lengua. Con el enfoque generativo seria 

imposible integrar la variación porgue ésta 

es negada de hecho . Sin embargo. resulta 

curioso que una metodologia coherente para 



estudiar la variación de lae lenguas haya 

salido de Labov (1983) quien sostiene que 

la variación forma parte de la 

competencia. 
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2 . 1. - La regla variable . 

Labov (1983) quiso situar la variación dentro 

del sistema y captar BU condicionamiento. Para ello. 

creó el concepto de regla variable 

objetivo llenar 

que, según el 

un yacio de autor. tiene como 

la gramática generativa incapaz de explicar la 

variación de las lenguas. En la competencia del 

hablante nativo. dice Labov. existen tres tipos de 

reglas : categóricas, semiceteg6ricBa y variables con 

laa c uales el hablante tiene control de 106 modoe 

heterogéneos del hablar : 

Las reglas categóricas o reglas de tipo 1 son 

invariables 

violaciones 

y 

o 

siempre Be 

excepciones 

aplican . 

no se 

LaB 

dan 

naturalmente. Si en caso se violara la regla, 

no se escucharla como lengua coherente sino 

como una secuencia sin sentido, es decir. 

seria ' inlnterpretable y en el oyente habria 

pérdida de comprensión o asignación al hablante 

a otro sistema de reglas. ( p . 158-159) 
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Las reglaa semicateg6ricaa o de tipo 11 son 

reglas que en ocasiones se violan. Dic has 

violaciones aunque raras son interpretables. es 

decir que se escuchan como violaciones pero se 

entienden (p.159). 

Las reglas variables o reglas de tipo III 

son reglas optativas que se aplican bajo 

ciertas circunstancias que hay que determinar en 

el estudio. "Más que formula c iones de que una 

regla puede aplicarse o no, son relaciones de 

coaparici6n licitas " (loe.cit . ) . Las reglas de 

tipo 111 establecen que para cada hablante de 

la lengua , la regla se aplicará con más 

frecuencia en un contexto que en otro. 

La teoría planteada por Labov presenta a nuestro 

modo de ver algunos problemas: 

a.- El objeto de estudio de 

generativa es la competencia 

la gramática 

del hablante 

oyente ideal, planteada como una facultad 

humana universal. El objeto de la teoría 

labov iana es la competencia del 

hablante-oyente real, definida como "el 

control que tiene el hablante nativo de 

los modos heterogéneos de hablar" (p .148 ). 

En la gramática generativa se trabaja con 



57 

una competencia en la que hay simetría 

entre la producc ión y la comprensión; en la 

gramática laboviana. en cambio. se trabaja 

con una competencia en la que no existe 

tal simetrla. 2 1. Ambas corrientes tienen 

ohjetoB de estudio distintos que, por 

definición, Bon incompatibles_ El estudio 

de una lengua particular a partir de la 

idealización de que un Bolo hablante habla 

dicha lengua, donde lo variable ha sido 

excluido de hecho, no puede 

complementar ss con una teoria que 

pretende estudiar la naturaleza social 

del lenguaje y donde la variación Be lo 

central de la misma. 

b. - Labov (1983) sostiene que "toda comunidad 

lingüistica gue ha sido examinada con 

cierto grado de atenc!óh muestra una gran 

variación en las reglas y muchas de estas 

variables muestran pruebas de cambio en 

21." En los test de repetición de hablantes del 
NAV de 14 a 17 afios. nos encontramos con que frases 
como 1 asked him ifhe did it (le pregunté si lo hizo) 
son repetidas inmediatamente como 1 axed him did he 
do it. El significado de la frase se conserva 
integro. pero se produce automáticamente siguiendo la 
regla del NAV. lo que indica una profunda asimetria 
entre percepción (lE y/o NAV) y producción (NAV 
únicamente) Labov (1983:285) 



marcha" (p: 148) . Con esta definición no 

queda claro ei ea que realmente existen 

reglaa categóricas o ei BU existencia se 

presume porque, o bien no se hace trabajo 

empírico, o porque el investigador no 

estudia con cuidado la comunidad 

lingüistica. 

Las reglas del modelo generativo 

tienen como fin describir loa enunciados 

bien formados de una lengua y solamente 

éstos (Halle 1971 : 137). Para postular 

reglas, se trabaja con un corpus 

especifico. del cual se han depurado. con 

algún crlterl0,loB enunciados mal formados. 

Asi pues, en el modelo generativo s610 se 

postulan reglas a partir de las oraciones 

bien formadas. Las reglas dadas por el 

lingüista serán, pues, reglas que siempre 

se han de cumplir. En caBO de que una 

regla no se .cumpla~ esto no lo llevará a 

afirmar que la regla no funcione. sino que 

se trata de un hecho de actuación. de un 

enunciado mal formado. no pertinente para 

el estudio de la competencia. As! pues, 

las reglas en la gramática generativa 

funcionarán siempre y la adecuación con la 
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realidad no será el requisito para BU 

aceptación. En cambio. lo planteado como 

categórico en el generativismo será para el 

enfoque laboviano invariable sólo hasta 

que se pruebe lo contrario. 

una como Para 

categórica 

habría que 

postular 

en la perspectiva variable 

comprobar que todos 106 

hablantes de una lengua la tienen, tanto en 

su comprensión como en su percepción: que 

todos los hablantes no simplemente 

entienden sino que usan una determinada 

forma y la usan eiempre. Con estas 

consideraciones. afirmar que existan reglaa 

categóricas. en el modelo laboviano. pareoe 

más un hecho demagógico que cientifico. 

C.- Según Labov. lo que diferenciaria una 

violación no natural (una violación a una 

de una violación regla categórica) 

interpretable (una violación a una regla 

semicateg6rica) 

o no . Como 

generativo. del 

ee que el oyente la acepte 

se sabe. en el modelo 

cual parte la teoria 

laboviana, se distingue entre aceptabilidad 

y gramaticalidad: 
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··No se debe confundir la noción de 
aceptable con gramatical. El concepto de 
aceptabilidad pertenece al estudio de la 
actuación y el de gramaticalidad pertenece 
al estudio de la competencia . " (Chomsky 
1970 : 12) 

Si Labov sostiene que con las 

violaciones a las reglas semicateg6ricas es 

el oyente el que la puede aceptar O no, 

está asumiendo que éstas reglas no se 

encuentran en la competencia del hablante 

sino en la actuación. Si para el autor la 

competencia de l hablante incluye tres tipos 

de reglas, ea necesario buscar una pauta 

diferenciadora. en lugar del criterio de 

aceptabilidad , más adecuada gue no 

contradiga l os postulados de la teoria. 

De otro lado . los juicios de 106 

hablantes frente al UBO de una forma u otra 

son útiles para medir actitudes. pero 

creemos que el estudio de actitudes. al ser 

un estudio en el que se correlaciona el 

nivel de conciencia que tiene el hablante 

sobre un hecho lingUistico y el hecho 

lingüistico mismo. sólo puede hacerse si 

previamente el l ingüista ha descrito de 

manera objetiva el fenómeno. 
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d.- Otro problema que enc ontramos en el modelo 

lahoviano ea que ee habla de evolución 

interna de las reglaa lingüísticas, por l o 

que podrí a entenderse que un estado de 

variación momentáneo puede "evo lucionar " a 

un estado de invariación de la regla en 

cueatión . La variación momentánea se 

propone como una regla variabl e "en viaa de 

desarrollo " donde la forma subyacente 

co incide mágicamente con la norma estándar; 

la variac i ó n aunque "estadisticamente 

válida .. será siempre la desviación. Si se 

po etula que la variación es un hecho de 

lengua t odas las variantes tendrían la 

misma opción y no podemos privilegiar a 

ninguna como se hace al postular la 

existenc ia de una forma subyac ente. 

2.2. - El método cuantitativo 
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Con la reS,la lingüistica de la gramática 

generativa n o ea posible explicar el hecho de que una 

regla cambie a otra . Según Labov. la existencia de 

reglas variables supone que se está en una etapa de 

transición en la cual está actuando un cambio. Labov 

asigna a cada regla una cantidad ~. que representa 

la proporción de los c aso s en que se aplica la regla 



en relación a todos los casos 
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en que podria 

aplicarse. Para una regla categórica, ~ = 1; para una 

regla variable existe un fac tor (KO) que impide que 

se aplique, tal que ~ = 1- KO y, O < ~ < 1. KO 

está limitado o disminuido por una serie de factores 

que favorecen la regla: una probabilidad inicial PO. 

y constricciones variables (que se simbolizan como 

Vl, V2 ... Vn). Asi pues la fórmula general para la 

probabilidad de una regla variable dada en cuanto a 

su aplicación es: 

~ = 1 - KO 

KO = (l-PO) (1 - V1) (1- V2) ..•. (l-Vn) 

Como señalamos antes, no coincidimos con Labov 

en que el hablante tenga una competencia que 

incorpora organizadamente la variabilidad. Tampoco 

asignamos realidad psicológica al modelo 

cuantitativo. Para nosotros éste es, como su nombre 

lo indica, un método que posibilita ordenar la 

variació n encontrada; que permite, por un lado. 

describir el fenómeno y establecer ei eue 

constricciones son estadisticamente significativas o 

no, y por otro. confrontar los resultados de nuestra 

investigación con otros. 
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2~3.- La variable lingQística 

La variación es inherente a l sistema; por lo 

tanto, cualquier unidad de lengua es variable. es 

decir. puede variar. Con esta definición queremos 

de jar en claro que no nos parece satisfactor io e l 

concepto de variable lingüistica dado por Labov 

(1983:241) como "dos o más maneras de decir la misma 

cosa", porque c reemos que no apunta al estudio de la 

lengua sino s6lo a una porción de ella. 

Según el autor. noa encontramos ante una 

variable lingUistica cuando ee dice 10 mismo d e dos 

.. . . - ~ maneras distintas, o sea, se produce 

efectivamente de más de una manera algo . Como se 

puede apreciar, Labov parte de h echos con c retos que 

luego cuantifica. Asi. 

variabilidad en la lengua, e 

sugiere gue sólo hay 

identifica una unidad 

como variable, porque ésta se da fácti c amente en e l 

habla. Si se encuentra a l ternancia en el habla. 

postula que hay variabilidad en la lengua. Si no se 

encuentra tal alternancia, postularia invariación. 

Más coherente nos parece la definición de Caravedo 

(1990) segúri la cual variable es lo susceptible a 

variación . Con esta definición no se entiende la 

variable lingüistica como dos o más maneras de decir 

la misma cosa sino como dos o más maneras de poder 

decir la mi sma cosa. Siguiendo a Caravedo . variable 
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es lo que puede variar. ¿Qué puede variar en una 

lengua? Obviamente cualquier unidad de lengua . Aa! 

existen variables f ono l ógicas . morfo l ógicas y 

sintácticas o , puede haber variación tanto a nivel 

fonológico. morfo l ógico o sintáctico. Si situamos a 

la variación en e l sistema. todaa laa unidades del 

mismo pueden variar. Ahora bien , esto no implica que 

todaa las unidades varien al mis mo tiempo. y sabe mos 

que esto no e e as í. Por l o tanto. el trabajo del 

lingüista será identificar qué unidades varían en un 

contexto determinado y c uáles Bon los condiclona-

mientes para esa variación . 

De otro lado. la definición de variable, dada 

por Labov, eatá muy lIgada al par mínimo : 

"Las variantes son idéntic as en cuanto al 
va l or referencial de verdad. pero ee 
oponen en c uanto su significado social y/o 
estilistico . ·· Labov ( 1983: 241) . 

Creemos que la noción del par mini mo , ai bien 

puede resultar útil en los enfoques invariables , 

donde los hechos de habla no son sino e l punto de 

partida para- la conceptualización de un ob jeto 

abstracto. es un recurso artificial e inapropiado 

dentr o de una perspectiva Bociolingüistica. Si lo que 

se pretende estudiar ea la naturaleza social del 

lenguaje debemos partir del acto comunicativo. 



En cuanto al valor de verdad ( 
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"dos o más 

maneras de decir la misma cosa" ). postulado a partir 

del significado referencial. nos parece que no puede 

ser el requisito para adscribir una unidad a una 

variable espec ifica porque nuevamente. al menos para 

las variables no 

referencia la 

signicas. s e toma 

palabra aislada y 

como punto de 

no el acto 

comunicativo. la palabra en contexto. Las posibles 

"c onfusiones " que puede tener el oyente cuando el 

hablante "rompe o indistingue loe pares minimos" no 

se dan en realidad porque en el acto comunicativo el 

contexto se encarga de desambiguar. Si un hablante 

produce. por ejemplo . un enunciado como: "La misa 

iatá con mocha cumida" la imposibilidad de 

decodificarlo es minima. si no nula . Por el contexto 

se sabe que se está hablando de un mueble y no de una 

iglesia . Las "confusiones" del oyente obedecen a 

prejuic i o s y valorac iones. cuestiones que ei bien 

pueden resultar interesantes necesitan. para ser 

explicadas. un tratamiento que no nos compete. Las 

valoraciones y estigmatizaciones que ee dan a ciertos 

rasgos no son de naturaleza lingüistica sino 

psicológica ó sociológica o. para ser más exactos. no 

son estric t a mente lingüisticas sino peico o 

Bociolingüietic as. 
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2_4.- La variable Bociolingüiatica 

Dado que el contexto social influye en la 

variación de las lenguae. una teoría gue entienda el 

lenguaje como una forma de conducta social debe dar 

cuenta de las correlaciones entre lae variaciones de 

lengua y las sociales. Con este objetivo. Labov 

definió la variable soclo1ingülatica como "aquella 

que está correlacionada con alguna variable no 

lingüistica del contexto social" (p.298). El autor 

distingue tres tipos de variables BociolingüisticBs : 

indicadores. marcadores y estereotipos. 

Loa indicadores presentan variación 

regular en todos los grupos de una 

comunidad lingüistica y Bon utilizados más 

o menos del mismo modo por cada individuo. 

Cuando los factores sociales (edad, clase 

socioecon6mica. etc.> pueden ordenarse en 

algún tipo de escala jerárquica, se dice 

que los indicadores están estratificados . 

Loa marcadores aon variables 

sociolingüisticas que presentan no sólo una 

distribución social sino también 

estilistica. 



Los estereotipos son marcadores 80010-

lingüísticos que entran en la conciencia de 

los hablantes. Entre 108 estereotipos y el 

uso real puede darse o no una relación 

fija. Loa estereotipos. pues, Bon juicios 

que tiene la gente sobre lo que los ha-

bIantes dicen o sobre lo que se 

los hablantes dicen . 

cree que 

67 

Como puede verse. en los estereotipos no se 

toma en cuenta un factor social. aino una actitud. es 

decir. un factor psicológico; por lo tanto. no 

creemos que Bean variables eociolinsüietic8s del 

mismo rango que loa indicadores o marcadores. De otro 

lado. mientras que los indicadores y marcadores los 

establece el lingüista al encontrar los factores 

sociales y cuantificar y correlacionar esta variación 

con la lingüistica. los estereotipos son establecidos 

por los hablantes . De ahi que. ante un estereotipo. el 

trabajo del lingüista sea el de medir las actitudes 

del oyente . El m~todo que ee UBe para la medición 

debe ser distinto al que se use para la delimitación. 

Los estereotipos. a nuestro modo de ver. no 

deben integrar el conjunto de variables 

sociolingü1sticas. 
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3.- Las zonas funcionales 

A nuestro juicio. 108 conceptos operativos dados 

por Caravedo (1990-1991) proporcionan un instrumento 

teórico que permite analizar de manera lógica y 

coherente el hecho variable. En lo que sigue. 

expondremos loe postulados teóricos de BU propuesta 

con los que trabajaremos también nosotros. 

Caravedo (1990), afirma que con la fonología 

variable se "busca integrar la variabilidad fonética 

sin desvirtuar BU existencia fluctuante. movible. 

tratando de comprender de modo más natural el 

funcionamiento real de las lenguas" (p.150). 

La autora reconoce que Labov es el primero en 

formular de manera explicita un objeto de estudio de 

naturaleza variable y una metodologla coherente para 

abordarlo (p. 41). Sin embargo, nota que con ese 

enfoque se trabaja con dos tipos de unidades: las 

variables, que registran variación y los fonemas, que 

no registran variac i ón. Cree que dentro de una 

postura que pretende estudiar la variación como un 

hecho inherente a la lengua, resulta inadecuado 

distinguir entre variable y fonema. Porque dado el 

hecho de que las "invariantes" varian sincrónica y 

diacrónicamente, resulta más natural proponer que los 

fonemas son en principio variables. 
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laboviano la existencia de una unidad variable. se 

hace una reducción imprecisa o falsificadora de la 

realidad, porque ei todas las variantes involucradas 

tienen la misma funcionalidad. todas poseen condición 

fon o lógica y definen, por lo tanto. una zona 

funcional (p . 49). La zona funcional se entiende como: 

un espacio permisible de realización 
fónica en un continuum cuyos limites de 
reconocimiento convencional y metodológico. 
de parte del lingüista, pueden coincidir 
con la capacidad discriminativa de 
significado en las unidades léxicas por lo 
menos en un caso (p.66) 

Lae zonas funcionales. dice la autora, 

involucran espacios de variabilidad permisibles Que a 

veces coinciden con las zonas funcionales o, a veces 

se desajustan de ellas. Los espacios de variabilidad 

no se mantienen fijos y se muestran más o menos 

móviles en contextos determinados. Para estudiar la 

variabilidad como inherente al lenguaje es necesario 

determinar cuáles · son las zonas funcionales y en qué 

contextos se -muestran más o menos estables que otras . 

Una vez delimitadas las zonas funcionales, se debe 

establecer cómo se expresan lae mismas en 

determinados contextos(p .67) . 
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En un trabajo posterior, Caravedo (1991) seftala 

que para incorporar coherentemente los hechos 

variables en los espacios de variabilidad. es 

necesario distinguir entre dos órdenes del discurso. 

el virtual y el fáctico. 

virtual los espacios implican 
de realización fáctica. 

representen algún tipo de 
gue haga posible su 

De éste modo. las 
condicionadas en el dominio 

"En el plano 
posibilidades 
siempre que 
regularidad 
organización. 
realizaciones 
de lo fáctico no constituyen aditamentos 
periféricos de lo invariable, sino que 
están insertas en las en la propia 
definición de las entidades del sistema" 
(p.2B) 

Para la representación formal de las zonas 

funci onales, la autora se vale de los rasgos 

binarios. El binarismo. c omo se sabe, permite 

distinguir un sonido de otro mediante la presencia 

(+) o ausencia (-) de un rasgo o componente. Asi por 

ejemplo. la diferencia entre [p] y [b] se da por el 

valor nesativo del rasgo de sonoridad para el primer 

sonido y el valor positivo del mismo rasgo para el 

otro sonido. 

Sabemos que la tipolog1a de Jakobson y Halle, 

tiene como objetivo principal establecer un conjunto 

relativamente reducido de rasgos distintivos, capaces 

de analizar la estructura fonológica de todas las 

lenguas. Asi. dentro de la fonolos1a estructuralista, 
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el hec ho de gue la produc ción de la bilabial sonora 

en espafiol pueda realizarse como oclusiva [b] o como 

fricativa [5], no es pertinente. Por lo tanto. eete 

fonema ee marcará con los rasgos +denBo~ + grave, + 

sonoro dejándose de lado el rasgo de continuidad. En 

la postura de Caravedo. donde la variabilidad ee un 

hecho relevante. para gue sea posible dar cuenta de 

la fluctuación. se propone que además de reconocer 

rasgos marcados como positivos y rasgos marcados como 

negativos. debemos reconocer la posibilidad de rasgos 

con valores mixtos; ~R decir. rasgos gue conjuguen lo 

positivo y lo negativo. para involucrar 

simultáneamente dos formas de comportamiento (p . za), 

Asi. volviendo al caso de la bilabial sonora, en este 

enfoque , la zona funcional se define notacionalmente 

de la siguiente manera: 

lb. 13/ 

Q densa d + grave 
+ sonora 
x continua 

El rasgo marcado como x continuo indica que para 

la bilabial sonora éste se puede dar como positivo y 

negativo a la vez. es decir que tiene dos 

posibilidades de producci6n. Claro está que loe 

valores mixtos se definen en el plano virtual . y que 

fácticamente se encuentran las dos posibilidades. 
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CAPITULO TRIlS 

ANáLISIS 

El corpUB.- Nuestro corpus eatá compuesto por doce 

entrevistas libres de media hora de duración cada una 

en las que los informantes hablaron de BU vida y 

costumbres . Un corpus, como se sabe. es el conjunto 

de datos, constituidos de manera organizada por e l 

investigador con el fin de describir un fenómeno 

determinado . 

La condición principal que debe cumplir el 

corpus para tener validez cientifica es la r epr eeen -

tativida d . Esta es definida por Grelmas ( 1971) como 

la relación de subordinación gue va de la parte. que 

es el corpus, a la totalidad del discurso efectiva-

mente producido o simplemente posible (p.139 ss). En 

nuestra investigación. el corpus representa el habla 

de la ciudad (.., • de Iquitos en una situación 

comunicativa eBpecifica.2~ 

21.NoB 
explicamos 

referimos 
en la p.13 ) 

a la entrevista libre, que 
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La mueetra.- Para seleccionar la muestra ee aplicó la 

técnica de muestreo predeterminado. que consiste en 

establec er de antemano las categorlas sociales y el 

número total de individuos que se desea incluir en el 

estudio y; donde el investigador elise al azar a los 

hablantes para cada grupo. (Silva Corvalán 1989:18-

19 ) . Los grupos con loe que trabajamos son popular y 

no popular. Los criterios para delimitarlos. 

ocupación y grado de escolaridad. 

El grupo popular está compuesto por informantes 

cuyo trabajo es técnico, o manual y que tienen 

incipiente esc olaridad . Bajo el rubro no popular 

agrupamos individuos con educ a c ión superior, que 

trabajan en centros de cierto prestigio en la zona. 

Las entrevlstas. - Realizamos entrevistas libres de 

media hora de durac ión cada una. con observador 

participante. Los temas propuestos giraron en torno a 

la vida familiar. las costumbres y la ocupación de 

los informantes. Se trabajó con una grabadora 

visible. pero no dijimos a l o s informantes que 

intentábamos analizar su habla. sino que las 

conversaciones serian grabadas para no perder tiempo 

tomando notas mientras éstos hablaban. Para reco­

lectar las entrevistas se estableció un contacto 

anterior con los informantes. Lo que observamos en 
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las conversaciones previas no difiere de lo que 

recogimos en la entrevista. Por lo tanto. creemoe que 

el habla gue hemos registrado es natural para la 

situación comunicativa en la que nos desenvolvimos. 

Una observación hecha por Labov es que las entrevls-

tes no registran el habla espontánea porque el 

individuo se siente observado: 

"Toda observación sistemática de un 
hablante define un contexto formal en el 
que el grado de atención prestado al 
discurso ea mayor que el mínimo. En el 
desarrollo de la entrevista en la gue ee 
pide y se proporciona una información. no 
hemos de esperar encontrarnos 
necesariamente eete elemento vernáculo. 
Independientemente del carácter casual o 
amistoso con que el hablante ee dirija 
nosotros, podemos siempre suponer que 
siempre dispone de un discurso aún mAs 
casual, otro estilo en el que bromea con 
sus amigos o discute con su mujer. "(Labov 
1963:265) 

Obviamente hay un discurso muy informal en 

ciertos contextos. pero sabemos que no hay una manera 

sistemática de recogerlo. Además. y esto n08 parece 

importante señalarlo , este discurso no es el más 

usado por los hablantes . De hecho, la gente está más 

tiempo alternando con otros que bromeando o 

discutiendo con su pareja. Por lo general, los 

hablantes del grupo culto fueron más seguros y se 

condujeron con más naturalidad. En el grupo popular 

hemos encontrado diferencias con el sexo y la 

generación. Asi, las mujeres de las tres generaciones 
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ee desenvolvieron con bastante espontaneidad, y a 

pesar de que no las conociamos antes . trataron temas 

intimo B. Creemos que e l hecho de contarnos BUB 

aeuntos personales es una muestra de una relación de 

confianza en la gue el informante se muestra seguro 

Y. por ende. no ejerce control sobre su discurso. Con 

los hombres del grupo popular el asunto fue distinto. 

As~el informante de 

bastante natural. No 

la primera generación se mostró 

sucedió lo mismo con loe 

informantes de segunda y tercera generación que 

aeumian una situación jerárquica entre entrevistador 

de Lima . con educació n universitaria y entrevistado 

con incipiente escolaridad. Como a los informantes no 

lee dijimos que investigábamos BU habla, creemos que 

si bien puede darse control en un primer momento de 

la entrevista, éste se va dejando a medida que el 

hablante se interesa más en el tema que nos está 

contando. Además . gran parte de las entrevistas 

fueron hechas pocos dias después de la implantación 

de un ajuste de precios, entonces preguntábamos a loa 

informantes cómo estaban afrontando la situación . 

Esto los hacia interesarse mucho en el problema y no 

controlar BU discurso. De otro lado, hemos podido 

apreciar que los hablantes no perciben los fenómenos 

fonéticos que estamos investigando. As1 pues. cuando 

los hablantes controlaban su discurso lo hacian 

princ ipalmente en el léxico. 
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Presentamos a continuación l a ficha de nuestros 

informantes : 

Ficha de informantes 

Inf ocupación edad sexo 
uno estudiante 20 femenino 
dos ama de casa 20 femenino 
tres empleado 21 masculino 
cuatro motocarrista 23 masculino 
c inco s indicalista 38 femenino 
seis ama de casa 36 femenino 
siete administrador 35 masculino 
ocho pescador 33 masoulino 
nueve profesora univ . 43 femenino 
diez ambulante 45 femenino 
once escritor 47 masculino 
doce agricultor 46 masculino 
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Variantes 

La primera etapa del trabajo consistió en 

registrar loa sonidos que podrian ser variantes 

potenciales de una variable dada. Asi)distinsuimoB 

loa siguientes fonoa: 

~ 

1.- [r) vibrante múltiple tensa 

2 .- [~fricativa múltiple 

3.- (~) vibrante 8sibilada. Incorporamos aqui 

tanto a las que se dan en posición de 

inicio silábico como a las que aparecen en 

final de silaba. Esto obviamente no 

significa que dejemos de reconocer que en 

posición implosiva la vibrante 8eibilada ee 

menos tensa que en inicio silábico. También 

incluimos a la aaibilada ensordecida gue 

apareció un total de 66 veces sólo en el 

contexto del grupo consonánt ico 

tautosilábico 

4.- [t] retrofl~ja. con ligera aeibilaci6n o 

sin ella; se r ealiza como no tensa palato-

alveolar 

5.- (r) vibrante simple no tensa. 

6.- (~) fricativa simple 

7. - [r] debilitada 



8.- (O] elisi6n o pérdida del segmento. Es 

posible considerar la elisi6n como una 

variante si se toma como referencia la 

unidad invariable . Asi pues. la ausencia de 

materia fónica no se entiende como mero 

silencio aino como la pérdida del segmento. 
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Hemoe encontrado también en nuestro corpus. 

formas laterales y uvulares. pero dada la poca 

densidad que p resentan (O . l%)j no consideramos 

necesario incluirlas en el análisis. Sin embargo laa 

incorporamos como dato cualitativo. 

El siguiente cuadro muestra las frecuencias 

absolutas y relativas de cada informante y del 

corpus: 
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TOTAL DE VARIANTES 

, 
INF O 1 ;f J - -lI N= el r .. " r -
1 36 3 33 131 544 11 37 22 67 1 885 
% 4.1 0 . 3 3.7 14.8 61.5 1.2 4.2 2.5 7.6 0.1 

2 46 2 21 155 438 4 13 9 23 1 712 
% 6.5 0.3 2.9 21.8 61.5 0 . 6 1.8 1.3 3 . 2 0. 1 

3 27 --- 28 112 686 1 3 23 67 -- 947 
% 2 . 9 3.0 11.8 72.4 0.1 0.3 2.4 7.1 

4 146 2 33 103 449 37 38 15 17 -- 840 
% 17.4 0.2 3 . 9 12.3 53.5 4 .4 4.5 1.8 2.0 

5 64 2 18 148 718 5 31 8 68 --- 1062 
% 6 . 0 0 . 2 1.7 13.9 67.6 0.5 2 . 9 0.8 6.4 

6 56 3 6 103 402 3 42 2 20 --- 637 
% 8.8 0.5 0 . 9 16.2 63.1 0.5 6.6 0.3 3.1 

7 52 --- 19 180 573 18 11 17 27 --- 897 
% 5.8 2.1 20.1 63 . 9 2 . 0 1.2 1.9 3.0 

8 94 --- 2 48 226 8 17 4 36 - - - 435 
% 21.6 O. 11 .0 52.0 1.8 3 . 9 0.9 8.3 

9 84 -- - 23 114 589 14 8 15 34 --- 881 
% 9.5 2 . 6 12.9 66.9 1.6 0.9 1.1 3.9 

10 47 1 2 89 576 12 60 8 18 --- 813 
% 5 . 8 0.1 0.2 10 . 9 70.8 1.5 3 . 8 1.0 2 . 2 

11 28 --- 16 141 571 21 38 5 30 3 853 
% 3 . 3 1. 9 16:5 66.9 2.5 4.5 0.6 3 . 5 0 . 4 

12 87 - -- 3 111 471 1 41 8 26 --- 748 
% 11.6 0 .4 14 . 8 63. 0 0.1 5.5 1.1 3.5 
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Frecuenclae relativas : 

, 
,( • o 1. " r r ..l r -\J tot . 

787 1.3 20. 143 5 624 3 1.30 338 1.38 433 o 8710 

7 . 8 0,1. 2,1. 1. . 4 3,0 1.,4 4, 0 0,1. '/. 
14.1 6 4 .3 

-
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Variables 

Identificar variantes, no es simplemente 

registrar fonéticamente distintos tipos de sonido 

slno delimitar variables. Una variante será eiempre 

variante de x, donde x es entendida como una 

variable. eeto es, una zona funcional de un nivel 

lingUistica determinado. Las unidades que formen el 

conjunto de la zona funcional x , serán pues variantes 

de x. Para e l caBO que nos ocupa, en posición 

intervocálica nos encontramos ante dos zonas 

funcionales cada una con BUB respectivas variantes. 

Zona funcional l:[r .~ • O ] 

Zona funcional 2 : er .~..J J -O J 

En loe otroe contextos, al no haber cambio de 

significado, podria producirse teóricamente 

cualquier variante. pudiéndose hablar de refuerzo o 

debilitamiento. Pero en inicio silábico se 

generaliza por un lado, la producción de la vibrante 

múl tiple (la rat~, · e nrosca, las rataa) y, por otro 

lado, cuando la implosiva final de palabra se une con 

la palabra siguiente gue comienza con vocal (comer 

ají), se produce como intervocálica y no ocurre la 

vibrante múltiple. Asi, en posiciones no distintivas 

de ini c io silábico, a pesar de gue la funcionalidad 

ha dejado de actuar, la variabilidad no está 
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favorecida . En las posiciones de final silábico, el 

radio de variabilidad es más amplio y aparecen no 

s ó lo las vibrantes sino incluso las laterales. 

Generalmente. en inicio silábico el cambio de un 

fono por otro puede alterar el sisnificado. mientras 

que en implosiva el riesgo de producción de otro 

signo es cuantitativamente insigniflcant~ A demás. 

mientras las consonantes se realizan de modo firme en 

inicial de ailaba. en implosiva. éstas se modifican e 

incluso pueden desaparec er . Fernández Sevilla (1980) 

sostiene que este hec ho no se debe solamente a la 

capacidad distintiva sino también a razones de 

estructura silábica ya gue en eapaftol. el elemento 

i mprescindible ea la vocal que como núcleo reúne la 

mayor intensidad, la mayor tensión muscular y la 

mayor abertura. Los elementos que se producen antes 

del núcleo tienen mayor tensión que los que se 

producen después del núcleo (p.460). 

Asi pues, 

contextos: 

trabajaremos con los siguientes 

a. - Intervocálico cuando 

distintiva, 

ana licemos la posición 

b . - Implosivo y no implosivo cuando se examine la 

posición no distintiva. 
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Trabajar en t orn o a la palabra para el primer 

caso, y a la silaba para el segundo, no supone una 

contradicción sino gue nos permitirá averiguar. por 

un lado, si la posición contrastiva es relevante y 

restringe la variación Y. por otro lado, si el hecho 

de que para las vibrantes ee respeten loe espacios de 

variabilidad en posición inicial silábica, aun cuando 

-no haya distintividad Y. se difuminen estos en una 

Bola zona funcional en posición implosiva. es casual 

o es una prueba de la organización estructural de la 

silaba. 

Creemos. según l o arriba expuesto, que resulta 

licito trabajar tomando como referencia a la palabra 

y tomando como referencia a la silaba. 

1. - Eje distintivo 

En el contexto privativo de la vibrante 

múltiple, hemos encontrado un radio de variabilidad 

más alto que el dado para la simple. donde la 

variante plena ocurre casi de manera categórica 

(93 .9%). De otro lado, no se han dado casos de 

refuerzo en "la zona donde rige la vibrante simple . es 

decir que l a zona funcional de la simple no es 

invadida por la vibrante múltiple. El hecho 

contrario. que las vibrantes simples invadan la zona 

funcional de la múltiple si ha ocurrido. Sin embargo. 
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eato no puede llevar a afirmar que se haya perdido el 

limite entre las dos zonas funcionales; en primer 

lugar, porque la probabilidad de aparición de 

variantes debilitadas en eete contexto es minimo y en 

segundo lusar. porque si contamos la r fonética. que 

aparece un total de 6243 veces, notaremos que el 

porcentaje más alto ee da en el contexto distintivo 

atribuido a la vibrante simple (42.1%), mientras que 

para el contexto distintivo atribuido a la vibrante 

múltiple OCupa un escaso 0.4% 

Total de vibrantes simples 

Posición implosiva 
Grupo consonántico taut· 
V-V interna Ir/ (caro) 
v-v externa (comer aji) 
V-V I r l (carro) 
V-V externa (la rata) 
C- externa.(las ratas) 

1070 
1987 
2629 

514 
26 
16 

1 

6243 

: 17.1% 
: 31. 8% 
:42.1% 

8.2% 
0.4% 
0.3% 
0.0% 
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Veamos ahora qué sucede en cada una de las zonas 

funcionales: 

l ~- Intervocálica interna de Ir/ (carro) . -

1 
~ 

~ - T= 
V- V- -. ~ ~ 

N 26 16 29 31 163 1 266 

% 9 . 8% 6.0% 10.9% 11.7% 61 . 3% 0.4% 

Lo primero que muestra el cuadro es la 

preferencia que existe por la vibrante múltiple. De 

otro lado. la presencia de asibiladas en nuestro 

corpus es signific ativa (lO .q%), sobre todo. si se 

toma en cuenta que ésta se consideraba propia del 

castellano Andino (Escobar 1978 : 43) . Es interesante 

también mencionar la ocurrencia de retroflejas. que 

Paredes (1989:47) considera como una forma 

alternativa de la vibrante asibilada en los grupoe 

misrantes andinos en Lima . Debemos sefialar sin 

embargo que. mientras la forma retrofleja consignada 

por Paredes no tiene el rasgo +estrldente. en nuestro 

corpus estas variantes pueden o no presentar este 

rasgo. Si bien no tenemos pruebas para afirmar gue l a 

retofleja sea una alternativa a la asibilaci6n, si 

agrupamos estas dos forma~ tendriamos un porcentaje 

de 16.9%, que aunque se encuentra bastante alejado de 

la vibrante múltiple. representaría el más elevado 

porcentaje después de ésta . 
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Se aprecia también que el porcentaje de 

vibrantes simples en la zona atribuida a la múltiple 

es de apenas 9 . 8% . Ahora bien. a pesar de que las 

vibrantes se debilitan. no creemos que se dé 

confusión semántica. Primero. porgue debemos tener en 

cuenta que no siempre el trueque de Ir/ por Ir/ 

actualiza signos distintos; en nuestro corpus por 

ejemplo. de un total de 266 ocurrencias s610 en 32 

casos (12%) e s posible crear pares minimoB (carrol 

caro) mientras que esto no es posible en 234 casos 

(88%) (tierra/*tiera) . Segundo, porgue cuando 

funciona la distintividad entre Ir/ y Ir/ el riesgo 

de que se confundan palabras como parra/para~ 

forrado/forado. enteraron/enterraron nos parece 

virtualmente i mposible. porque en el acto comuni -

cativo el contexto se encarga de deeambiguar. 

Analicemos qué sucede ei eeparamos las vibrantes 

distintivas efectivamente. es decir aquellas en las 

que se actualizan signos distintos mediante el 

trueqve de [r] por ,[r] {carro/caro} y las no efecti-

vamente distintivas. es decir en las que ~ 

no actualiz'an signos distintos (eierrs 9 ocurre) 22 

22Debemos sefialar que para la separación entre 
efectivamente distintivas y no efectivamente 
distintivas hemos recurrido al diccionario. asi hemos 
encontrado que existen pares mínimos gue realmente 
nunca nos hubieramos imaginado ("amarar" Posarse en 
el agua un hidroavión o soro Conjunto de 
esporangios gue se presentan formando unas manchitss 
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- -" r ""ti T ...- " (" ..... 
si dist o 78.1% 3.1% 9.3% 3.1% 3.1% 3. 1% 32 

(25) ( 1 ) (3) ( 1 ) ( 1 ) ( 1 ) 

no disto 59.8% 12.8% 11.1% 10 .7% 6.0% - 234 
( 140 ) (29) (26) (25) (14) 

Como se puede apreciar. h~y un porcentaje mayor 

de vibrantes simples en intervocálica no 

efectivamente distintiva que en intervocálica 

efectivamente distint i v a. Pero esto no puede llevar a 

afirmar que la posición realmente distintiva 

restrinja o favorezca el debilitamiento, dado que e l 

número de ocurrencias en esta posición es bastante 

bajo. Además, si comparamos nuestros resultados con 

l os arrojados en Lima (Caravedo 1990 :159), vemos que 

en Lima ocurre el hec ho contrario: e.n posic ión 

intervocálica realmente distintiva se t olera 

minimamente más la variabilidad que en la posición no 

efectivamente distintiva. 

Intervocálica interna de Ir¡ Lima 

r ,. .r r O T 

si disto 88.·6% 4.5% 2 . 2% 4.5% ----
(39 ) (2) ( 1 ) (2) --- 44 

no dist o 93 . 0% 2.4% L % 3 .1% ---- 285 
(266) (7 ) (3) (9 ) ----

en el reverso de las hojas de los helechos. R. A.E.). 
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2.- Intervocálica interna de Ir/ (caro).-

r .-l O T 

N 2629 107 64 2800 
% 93.9% 3.8% 2.3% 100 

Se puede observar que existe una fuerte 

tendencia a la conservación del segmento, quedando 

las formas debilitadas con porcentajes minimos. Dado 

que no se han presentado vibrantes múltiples en el 

corpus, no he creído necesario separar las 

efectivamente distintivas de las no efectivamente 

distintivas como se hizo para las múltiples. 

11 . - Inicio silábico no distlntivo.-

Como dijimos anteB~ las posiciones de inicio 

silábico no distintivo se pueden dar: 

1.- En inicial de palabra absoluta después de 

pausa 

2.- En inicial de palabra después de vocal, por 

ejemplo: la rata de repente. 

3 .- En inicial de palabra después de una 

consonante: .laa rataa loa rios. 

4.- En posición interna después de 

enrOBca, alrededor 

5.- En final de palabra antes de una vocal: 

comer aji , traer agua 

6.- En grupo consonántico tautosilábico tratado, 

compramos 
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Dado que el grupo consonántico tautosilábico 

puede ocurrir tanto en posición inicial, media o 

final de palabra, las posiciones de inicio silábico 

no distintivo serán divididas en tres: inicial de 

palabra • final de palabra y grupo consonántico 

tautosilábico. En vista de que sólo hemos encontrado 

cinco ocurrencias en posición de inicio silábico 

interno después de una consonante, consideramos 

ocioso examinar este contexto. 

II.B.-Inicial de palabra 

Pasemos primero a observar la inicial de palabra 

en general: 

-r d r r ~ O T 

N 17 43 84 363 4 1 512 

% 3 .3 8.4 16.4 70.1 0.8 0.2 100 

Se aprecia un reducido porcentaje de vlbrante~ 

simple~ (3 .3% ) en relación a la mayoritarIa aparición 

de vibrantes múltiples, que sumadas a lae variantes 

reforzadas dan un total de (96.5%). Aunque con un 

porcentaje bastante alejado de la vibrante múltiple. 

la forma asibilada ocupa el segundo lugar de 

variantes reforzadas. ésta unida a la retrofleja 

representan un 24 .8% del total. porcentaje 
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considerable que demuestra que la Baibilaci6n no es 

un hecho privativo del espafiol andino. 

La elisi6n y la velar presentan porcentajes 

bastante bajos. Sin embargo. creemos que existen 

diferencias cualitativas entre ambas; veamos por qué: 

Se encontró un s610 caso de e lisi6n, lo 

cual supondría que se trata de un hecho 

individual. Además no se dio elisión 

propiamente de l segmento sino de la silaba 

completa depente>derrepente. 

La forma velar. en cambio, ha sido 

producida por tres informantes. dos del 

grupo culto y uno del popular. Esto si bien 

no puede llevarnos afirmar . gue sea una 

forma generalizada, tampoco demuestra gue 

se trate de un hec ho idlo1ectal; cabe 

anotar además. que en la recolección de 

nuestro corpus entrevistarnos a un 

informante del grupo culto que presentaba 

una frecuencia más elevada de velares. pero 

desecharnos la entrevista para no falsear la 

cuantificación de resultados. De otro lado. 

esta variante no se encuentra solamente en 

nuestro corpus sino gue se ha consignado 



también en el Caribe y en Canarias 

(cf.Terrell 1982, López Morales 1965. Alvar 

1972). ABi, creemos que la investigación 

deberá profundizaree luego, sobre todo si 

se comparan estilos de habla . 
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Revisemos ahora lo que ocurre con cada uno de 

los contextos: 

Despu és de 

ocurrencias 

pauas . - De un 

el 63 . 2% se 

total de diecinueve 

realizó como vibrant e 

múltiple o reforzada. No se dio ningún caso de 

vibrante simple. Del resto de variantes , cuatro 

(21, 1% ) se produjeron corno retroflejss y tres 

(15 . 8%), como asibiladas. 

Despu és de vocal . - Hubo un caeo de elisi6n que, como 

señalamos arribsJno hay razón para consideralo en el 

conteo. La forma simple tuvo un porcentaje de 4.9% . El 

porcentaje de vibrante múltiple fue de 69 . 9% . Un 8 . 2% 

se produjo como retrofleja y un 15.8% como asibilada. 

Asi pues~hay una clara tendencia al refuerzo ( 

frente a 5% de debilitamiento). 

94%, 

Después de consonante . - El total de ocurrencias fue 

de 164. de las cuales hubo una mayoritaria producción 

de vibrantes m~ltiples (73.7%). el 17.7% se realizó 
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c omo Beibl1ada. el 7.3% como retrofleja. La uvular y 

la vibrante simple presentan , cada una . un escaso 

0.6%. Debemos seffalar además que la forma simple 

ocurrió después de una virtual consonante: 100 rioe> 

los rioe. Asi pues, podemos concluir que la forma 

debilitada . tiene un porcentaje bajo que s610 ee da 

en posición intervocálica y no, tras pausa n1 tras 

consonante. 

ll.b.- Final de palabra 

De un total de 732 ocurrencias. hubo un mayor 

porcentaje de vibrantes canónicas (S9 . 6%). En segundo 

lugar, aunque con un porcentaje más bajo, se dio la 

forma fricativa (14.4%) bastante seguida de la 

elisión que tuvo un porcentaje de 13 . 3% . Porcentajes 

cuantitativamente irrelevantes 

(0.3%) que aparec ieron s610 

arrojan las laterales 

dos veces Y. las 

relajadasCl . 8%) gue ocurrieron trece veces. 

II.c.-Grupo consonántico tautosl1ábico 

Se considera grupo consonántico tautosilábico a 

la combinación CrV en una misma silaba. Tomando como 

referencia la palabra. el grupo puede ocurrir tanto 

al inicio. al medio . o al final de la palabra~por 

ejemplo: frasco. contrario siempre. Las consonantes 

con lae que ee puede combinar la r para formar grupo 

son p.t.k.f.b.d.g. 
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El total de ocurrencias obtenidas en nuestro 

corpus fue de 2375 que se ordenaron de la siguiente 

manera: 

1.-
2 . -
3.-
4.-
5.-

Vibrante simple 
Elisión 
Fricativa 
Vibrante asibilada 
Retrofleja 

1987 
160 
129 

77 
22 

83.6% 
6.7% 
5 . 4% 
3.2% 
0 . 9% 

Como se puede apreciar, en esta posición hay una 

abrumadora aparición de vibrantes canónicas . Las 

otras formas presentan porcentajes realmente bajos. 

Es importante señalar además que¡ para evitar 

porcentajes aún más bajos de los que presen~amoBI 

hemos agrupado por un lado j a la variante fricativa y 

a la debilitada Y. por otro lado, a la Bsibilada 

sonora y a la asibilada ensordecida. 

Antes de revisar ai las consonantes con las que 

se combina la variable producen algún tipo de 

condicionamiento, es importante señalar que hemos 

encontrado las siguientes formas: pádre> páre, mádre) 

mAreo donde la combinación CCV se ha convertido en 

CV . Si bien este" hecho sólo se ha dado en trece 

ocasiones -que representa un porcentaje 

cuantitativamente insignificante 

incorporamos como dato cualitavo. 23 

23 Hemos denominado a este hecho 
de grupo y lo explicaremos de manera 
cuando tratemos la variación en 
preconsonántico. 

( 0.54%)- lo 

simplificación 
más detallada 
el contexto 
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Veamos ahora qué o curre si separamos loa 

segmentos : 

Grupo consonántico tautoailáb ico 

r> " d O r r T= 

pr 3 5 507 4 1 520 
0.6% 1.0% 97.5% 0.8% 0.2% 

tr 115 31 794 65 5 1010 
11.4% 3.1% 78.6% 6.4% 0.5% 

kr 4 17 150 1 16 188 
2 . 1% 9.0% 79 . 8% 0.5% 8.5% 

br 22 42 196 2 --- 262 
8.4% 16 . 0 7 4. 9% 0 . 8% 

% 

dr 6 17 9 1 6 - -- 120 
5.0% 14. 2 75.8% 5.0% 

% 

gr 9 17 168 --- ---- 194 
4.6% 8.8% 86 .6% 

fr --- ---- 81 --- ---- 81 
100% 

tot ~59 129 1987 78 22 2375 
al 6.7% 5.4% 83.6% 3.3% 0.9% 100% 

1. - El mayor porcentaje de formas frica.tiv8.S , 

se registra trae consonantes sonoras 

( b~d . g ). aunque la velar tiene un 

porcentaje menor de fricativas que las . . 

otras de BU corre lación. 

2 . - Las consonante s Bordas presentan mayor 

cantidad de formas plenas que las sonoras , 

pero mientras que en las labiales ésta e s 



cas1 absoluta (pr 97.5% y fr 100%). kr y tr 

tienen más formas fricativas que gr y se 

acercan más. en lo que a frecuencia de 

vibrantes simples se refiere. a las otrae 

sonoras. 

3.- La elisión se da con más fre cuenc ia detrás 

de t (11.4%); las otrae consonantes Bordas 

muestran porcentajes bajos de esta forma . 

Por lo tanto. si reatamos las elisiones del 

grupo tr tendriamos. por un lado. un 

porcentaje bajo Jléstas (1.89%) Y. por otro 

lado. podriamos afirmar que la elisión es 

más frecuente tras consonantes sonoras. 

4.- ~ 8sibilaci6n en nuestro corpus es 

bastante baja Y. ei bien se presenta con 

las consonantes p,t.k.b.d. s6lo resulta 

relevante el porcentaje que se da ante 

consonantes dentales (tr 6 . 4% y dr 5 . 0%). 

Asi pueB~ parece que hay relación entre 

consonantes dento-alveolares y asibilación. 

5.- La retrofleja tiene un porcentaje realmente 

bajo (0.9%). Sin embargo. es interesante 

observar que s ó lo aparece después de 

oclusivas no sonoras. Comparativamente con 

95 
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el porcentaje de retroflejas que se da con 

p y t (0.19% y 0.49% respectivamente)", la 

frecuencia presentada por kr es 

considerable (8 . 5 1%) . 

6 . - A diferencia de laa otras consonante s 

so rdas . kr muest ra un mayor porcentaje de 

formas fricativae y de retroflejas . CreemoB 

gue éste es un caso de asimilación porque 

en nuestro corpus hemos encontrado dos 

realizaciones de velar sorda : una no 

aspirada y la otra aspirada; asi,al separar 

las dos k encontradas tuvimos: 

o u 
T ,.l r r ~ 

kr 4 14 150 168 
2.3 8 . 3 89. 3 % 

k'r 3 1 16 20 
15. 5 . 0 80 % 

Como se puede observar . la r etrofleja se da 

s ó l o detrás ~e la velar aspirada. Se nota 

también -que ante la velar no aspirada e l 

porcentaje de vibrantes plenas aumenta. 

acercando a k a las otras consonantes de BU 

correlación. 



7.- El grupo t r presenta la frecuencia más alta 

de 8albiladae y de elisiones. Creemos que 

hay conexión entre ambas formas. porgue ei 

tenemos en cuenta la afirmación de mucho s 

autores de gue ante consonantes Bordas la 

vibrante 8elbilada se ensordece. y si a 

esto afiadimoe que en nuestro corpus hemos 

encontrado dos variantes de ¡ti. una dental 

y otra 

suponer 

alveolar aspirada. es posible 

que al haber Blmil~ \ ~ ~ . de rasgos 

entre las dos alveolares. la vibrante se 

haya asimilado a la consonante . 

97 

Es importante mencionar gue de lae 115 elisiones 

gue ee han dado en el grupo tr, el 72 . 2% ocurrió en 

palabras como nosotroe- mientras producidas: nosota-

miente con B plana y silbante . Dado que la retención 

de la sibilante en posición final de palabra no es 

categórica en nuestro corpus, es posible suponer . que 

la conservación de la s de manera bien marcada 

indique. o bien una variante asibilada 24 o bien 

la asimilación entre [r] y la sibilante . 

24 Es importante sefialar que de momento es s610 
una afirmación intuitiva el que la forma plena 
silbante sea privat i va de loe grupos trVe, esto 
obviamente. sólo se podrá corroborar l uego de 
realizarse un estudio sistemático de la / a / 
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111.- Posición implosiva 

Las implosivas pueden ocurrir: 

B. -Dentro de una palabra en posició n p reconsonántlca 

interna; por ejempl o: internos, tratárnos 

b.-En final de palabra seguida por una consonante. es 

decir~ e n posición preconsonántica externa; por 

ejemplo: por t odas . comer palta 

C. - En final absoluta antes de una pausa; por ejemplo : 

saber// 

Loe resultados que hemos obtenido son: 

Implosivas generales 

p ~ 
~ u Ó - I ~ y ~ ~ 

N 446 11 191 1093 1070 146 52 19 3030 
% 14 .7 0.3 6.3 36.1 35.3 4.9 1.7 0.6 

El primer lugar de laa variantes la ocupa la 

. forma fricativa, aunque la diferencia entre ésta y la 

vibrante simple ea realmente minima. Aei. la 

probabilidad de aparición e ntre eatas dos formas ea 

similar. Si t ornamos como término neutro a la vibrante 

simple . está ocupa un 35% . En consecuenciajse puede 

observar que existe una tendencia fuer te hac ia e l 

debil itamiento. porque ai agregamos al porcentaje de 

fricativas el de laa relajadas y l as e lisiones 
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tendríamos un 57% que resulta considerable. Las 

vibrantes múltiples. por otro lado, representan el 

porcentaje máa bajo de nuestro corpus y, como se verá 

luego. lejos de indicar refuerzo Bon otra alternativa 

al debilitamiento de las formas en esta posición. Si 

bien la variante asibilada se encuentra bastante 

alejada de la elisión, presenta un porcentaje gue no 

me atrevería a llamarlo insignificante. y si lo 

sumamos al de la retrofleja nos darla un total de 

6.6%, porcentaje que como se verá en la comparación 

dialectal es bastante significativo. 

Lo que más se puede destacar es que la vibrante 

simple disminuye notablemente en posición prepausal y 

que también en esta posición aumentan las formas 

8aibiladas a un 10.3% 

Analicemos ahora. los contextos implosivos por 

separado: 

1. - Posición prepauBal . -

r 
O . ~ 

~ r 
o 
r J ~ T 

N 33 2 22 103 35 23 3 3 224 
% 14 .7 0.9 9.8 46.0 15.6 10.3 1.3 1.3 100 

Dos cosas nos interesa mencionar de este cuadro: 

primero, que el indice de resistencia decrece de un 
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.-

37% que ee da~loB porcentajes totales a un 16% en 

eata posición. Segundo. que ee observa un aumento 

significativo de lae formas aeibiladas que, mientraa 

en el porcentaje general daban un total de 5%. 

aumenta a un 10% en eeta posición. 

2.- Posición preconeonántica interna : 

< u 
O 1 r r - N= -' <" .--

191 3 85 990 651 106 35 14 1785 

10.7 0 .2 4.8 35 . 3 39.2 5.9 2.0 0 . 8 % 

Lo primero que muestra el cuadro ee la mínima 

diferenc ia entre la forma plena y la fricativa. Las 

formas no debilitadas" presentan porcentajes 

realmente bajos. por lo gue ee podria afirmar que 

existe .una tendencia debilitadora bastante fuerte . 

El 0.8% que ee produjo como vibrante múltiple 

debe reinterpretarse, porque de las catorce formas, 

en doce ee ha producido elisión de la consonante 

siguiente Id! transformándose la rd en rr : 

tarde>tarre 

akuérdo>akuérro 

Hemos encontrado también las siguientes formas: 

guárdia> guaria / bérle > bere / órden > ó f e n 
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Asi pues, las implosivas se han convertido en 

intervocálicas. Este hecho. que denomino 

simplificación de grupo, se da también con la elisión 

de la vibrantes porke>poOke y en ambos casos, el 

hablante convierte las implosivas en intervocálicas; 

es decir, opta por la silaba libre (CV). Obviamente 

la simplificación de grupo representa debilitamiento. 

por lo tanto, en lo que se refiere a lae vibrantes 

múltiples, no podemo s hablar de un 0.8% de refuerzo 

aino de sólo 0 . 1%, porcentaje cuant itativamente no 

significativo. Pero no sólo el porcentaje de las 

múltiples debe relnterpretarse sino el de todas las 

variantes, asi establezco el siguiente c uadro: 

simplificación de grupo 
lateral 
relajada 
fricativa simple 
vibrante simple 
vib aaibilada 
retrofleja 

230 
3 

85 
649 
679 
106 

32 

3.- Preconaonántica externa.-

~ 

O 1 -" r 

222 6 84 339 334 

21.8 0.6 8.2 33.2 32.7 

12.9% 
0.3% 
4.8% 

36 . 3% 
38.0% 

5 . 9% 
1.8% 

• .... 
19 

1.7 

r -r 
14 2 

1.4 0.2 

N= 

1020 

% 
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Aunque ee sigue manteniendo la tendencia entre 

la variante fricativa y la simple. observamos que hay 

un ligero descenso de vibrantes plenas (32.7%) en 

relación al dado para la preconsonánticas internas 

{39.2%}. De otro lado . se nota mayor porcentaje de 

e lisi6n Y. disminución de aaibiladas. 

En cuanto a la simplificación de grupo debemos 

decir que, de un total de 334 vibrantes simples. en 15 

casos se produjo elisión de la consonante: 

por decir> poreair 

por donde>poronde 

En consecuencia. debemos re interpretar 

nuevamente 106 porcentajes, como lo hicimos cuando 

tratamos las preconsonántlc8s internas. 

simpll'ficac16n de grupo 
lateral 
relajada 
fricativa 
vib.simple 
8sibilada 
retrofleja 
vibrante múltipl~ . 

237 
6 

64 
339 
319 

19 
14 

2 

23.2% 
0 . 6% 
6.2% 

33 .2% 
31.3% 

1. 7% 
1.4% 
0.2% 

La forma preferida para la simplificación sigue 

siendo la elisión de r. que se dió 222 veces. 

mientras que la elisión de consonante s6lo ocurrió 

15 veces. 
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Influencia de la consonante siguiente.-

El siguiente cuadro muestra los porcentajes de 

las variantes ante una consonante determinada. 

Posici6n Preooneon~ntica 

O 1 r ,J r " X r -r N-

rp 23 --- 12 45 55 ---- ---- ---- 135 
17 8,9 33 ,3 40,7 

rt 12 --- 8 56 298 14 9 3 400 
3,0 2,0 14,0 74,5 3,5 2,2 0,8 

rk 104 1 15 175 209 3 2 --- 509 
20,4 0,2 2,9 34,4 41,1 0,6 0,4 

rb 4 -- - 1 48 29 --- --- ---- 82 
4,9 1,2 58,5 35,4 

rd 19 --- 3 96 175 2 9 12 316 
6,0 0,9 30,3 55,4 0,6 2 , 8 3,8 

rg 2 1 --- 47 10 --- --- --- 60 
3,3 1.7 78,3 16,7 

rf 2 --- 1 11 14 --- --- --- 28 
7,1 3,6 39,3 50 

re 25 --- 41 150 40 98 9 --- 363 
6,9 11,3 41,3 11,0 27,0 2,5 

rx 2 --- 1 17 7 --- --- --- 27 
7,2 3,7 63,0 25,9 

rm 50 --- lO 241 96 2 --- 1 400 
12,1 2 , 5 60,2 24,0 0,5 0,2 

rn 29 1 12 43 72 5 10 - -- 172 
16,9 0,6 7,0 25,0 41,9 2,9 5,8 

r1 130 6 64 54 22 --- 6 --- 282 
46,1 2,1 22.,7 19,1 7,8 2,1 

• r e -2 --- 1 3 5 --- 4 --- 15 
13,3 - 6,7 20,0 33,3 26,7 

ry --- -- - --- 4 3 1 --- --- 8 
50,0 37,5 12,5 

rr 9 --- --- --- --- --- --- --- 9 
100 

N= 413 9 169 999 1035 125 49 16 21106 

14, 7 0 , 3 9,8 35,3 36,9 4,5 1,7 0,6 
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El mayor porcentaje de elisi6n se da ante 

vibrante múltiple (100%). Esto se explica ya que al 

articularse una palabra con otra que empieza con r 

(doktor roberto ) se pierde la r final y se produce 

una intervocálica. Si se produjera la consonante 

dejarla de actuar como preconsonántlca y seria una 

prepausal. 

Otro porcentaje importante de elisió n ee da 

ante l. porque al haber simiH \ -.v"d . .! de rasgos entre 1 

y r,es factible que la liquida se asimile. 

El caeo de elisión ante k merece una explicación 

aparte; ésta se ha dado en posición preconsonántica 

interna s610 ante la forma porqu e y en posición 

preconsonántica externa 19 veces; Por lo tanto, en 

posición preconeonántica general, sin contar porqu e 

tendriamos sólo 3.7% de elisiones 

La forma asibilada se da ante consonantes dento­

alveolares y también se encuentran asibiladas ante 

k. m. Si revisamos las asibiladas, notaremos gue el 

mayor porcentaje . se da ante B . Esto resulta 

comprensible. ya que al ser la B estridente es 

factible que el rasgo se asimile a la vibrante. De la 

mi sma forma podria expl icarse la asibilación ante y 

porque esta consonante se produce en algunos casos de 

forma rehilada. lo cual explicaria también la 

asimilación . 
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Las retroflejss ocurren en loe mismos contextos 

que los asignados para la vibrantre 8aibilada. pero 

• se dan también ante 1 y c. lo cual indicaria que esta 

forma está más generalizada que la Bsibilada. 

Cuando quisimos presentar correlaciones, vimos 

que éstas podrían falsear nuestros datos, ya que si 

bien se podia afirmar que las dentales oclusivas 

(entendiendo a la nasal como oclusiva) favorecian la 

vibran te plenaJ no podiamoB establecer l o mismo si 

correlacionábamos las bilabiales oclusivas . Mientras 

en b y m se encuentra mayor porcentaje de frlcativas , 

ante p hay mayor porcentaje de vibrantes plenas. Si 

separamos las obstruyentee sordas continuas (f,B ,X) 

observamos que f y x podrían establecer similitudes 

que no se dan con s . Si correlacionáramos las nasales 

podriamos falsear nue s tro s datos. ya que encontramos 

grandes diferencias en su comportamiento: mientras 

que n. guarda similitud con las otras dentales . la m 

tiene un comportamiento especial pues presenta, por 

un lado. un porce~taje considerable de elisión pero . 

por otro lado. refuerzo. que aunque es min i mo es 

importante en nuestro corpus porque las formas 

reforzadas son bastante bajas en esta posición . A 

diferencia de todas las bilabiales (p~ b. f. m) la m ea 

la única que presenta aeibilaciones y refuerzo . Asi 

puee~no podemos establecer exactitudes. 
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Ante t 9 d. n se tiende a conservar más la forma 

oclusiva. Ante s. x. m se prefiere la fri c ativa. 
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Comparación social 

Mediante la comparac ión social observaremos cómo 

se manifiestan los hechos en dos grupos Bociales 

determinados; esto permitirá ver ei el hecho social 

restringe o favorece la variación. 

Antes de revisar loa contextos por separado, 

veremos ei existen diferencias en laa producción de 

variantes en cada uno de loe grupos: 

Variables Habla Culta Habla popular 

elisión 291 : 5.3% 476 : 11.4% 
lateral 3: 0.1% 8 : 0 . 2% 
relajada 137: 2 . 5% 67: 1. 6% 
fricativa simple 826:15.0% 609: 14.5% 
vibrante simple 3681:66.7% 562 : 61.2% 
retrofleja 67 : 1.2% 68: 1.6% 
aeibilada 128: 2.3% 211: 5.0% 
fricativa múltiple 90: 1. 6% 46: 1.1% 
vibrante múltiple 293 : 5.3% 140: 3 . 3% 
uvular 4: 0 . 1% 1: 0 .0% 

Como podemos observar. las diferencias entre 

ambos grupos son minimas. S610 ea significativo, por 

un lado, el porcentaje de elis10nee. que en el grupo 

popular duplica al registrado en el grupo culto Y. 

por o tro ·ladb. las asibilac10nes que son más 

frecuentes en el hab la popular. 
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Interv ocálica interna (caro) 

r ,.\ O T 

H.C. 95.67% 3.36% 0.95% 1574 

H.P. 91. 60% 4.40% 4.00% 1226 

Si bien en ambos grupos la tendencia a la 

conservación del segmento ee mayoritaria. se puede 

apreciar que aunque con un porcentaje bajo, el grupo 

popular muestra un aumento significativo de elisiones 

si se compara con el grupo culto. 

Intervocálica interna (carro) 

;r " - -U r r ... r N= 

H.C 4.51% 4.41% 3. 00% 12 . 03% 75 . 18% 0 . 75% 133 

H.P 15 . 04% 7.52% 18.80% 11.28% 47 . 37% ----- 133 

Los dos grupos registran mayor frecuencia de 

vibrantes múltiples, pero ee observan diferencias 

significativas entre ambos: el grupo popular tiene 

mayor cantidad de formas 8s1biladas. retroflejas y de 

vibrantes simples que el grupo culto. lo cual 

demuestra qué el grupo popular tiene mayor tendencia 

al debilitamiento. 



Intervocálica interna de Irl (perro) 

1N>-~------------------------------' -9O~----~------------------------~ vib. simple 

80~------------------------------~ -retrofleja 

~ 
asibilada 

wm , 
frie. multiple 

~ 
vibante múltiple 

habla culta habla popular 
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Intervocálica externa atribuida a la v ibrante 

múltiple. -

" -r r r .J r ""il N= 
-

H.C. 7.30% 5.48% 12.33% 20.55% 52 . 97% 1.37% 219 

H.P . ---- 15.15% 25 . 25% 17 . 17% 42.42% ---- 99 

Lo primero que muestra el cuadr o es que en los 

dos tipos de habla hay mayor porcentaje de vibrantes 

múltiples respecto de las demás variantes. aunque 

éstas descienden un 10% en el habla popular con 

respecto al habla culta. Según esto, el 

debilitamiento es más pronunciado en el habla 

popular. Sin embargo, resulta interesante observar 

que el grupo culto registra un leve aumento de 

fri cativBS y presenta además vibrantes simples que 

no se dan en el grupo popular . Esto sin embargo, no 

puede llevarnos a afirmar que en esta posición el 

habl a popular no produzca vibrantes simples, porque 

el total de contextos en los cuales puede aparecer 

esta variante es bastante inferior en el grupo 

popular (99 casos) al que se presenta en el grupo 

culto (219 casos). De otro lado, como lo señalamos al 

tratar la posición intervocálica interna, el 

porcentaje de vibrantes simples en el grupo popular 

(15.4%) es más alto que el dado en el grupo culto 
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(4.5%). Vemos también diferencias significativas en 

lo que se refiere a la asibilada y la retrofleja que 

bajan ostensiblemente en e l habl a c u lta . 

I mp l osivas Ge ne r ales. -

o 1 
, 

~ r J r • y 

H.C. 10.8 0.2 7.5 36 . 5 39.4 3.3 1 .3 0.9 

H.P. 19.8 0 . 6 4 . 7 35.5 29.9 7.0 2 . 2 0 . 2 

Se puede observar que si bien el porcentaje de 

fricativ8s se mantiene más o menos igual en l os dos 

tipos de habla, e n el grupo culto se tiende a 

consevar más la forma plena y en el grupo popular a 

elidir el segmento. Asi pues, en el grupo popular 

existe mayor tendencia al debilitamiento . De otro 

lado. p odemos apreciar que en el grupo popular la 

frecuencia de vibrantes asibiladas es más elevada. 

Pos i ción p r epausal.- Se mantiene semejante la 

frecuencia de ap~rición de formas plenas en ambos 

grupos. De ot r o lado, se aprecia que, aunque con un 

por centaje significativamente no relevante , existe en 

el habla cul ta refuerzo y que éste no se da en habla 

popular . Es interesante también observar. que en el 

grupo popular hay mayor f r ecuencia de v a riantes 

aaibiladas que en el grupo culto ( 16.5% va 6 . 0%). 



2OJ+-------

10J-!--­

O-F== 
el isión rel . 

Prepausal 

fric. vib. sim asibi. reto ,/,múl 

1_ habla culta _ habla popular 
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Posición prepauasl 

~ -O 1 --i r • t r .. 
R_C . 13.5 --- 14.3 45 .9 17. 3 6.0 0.8 2. 3 

R.P. 16.5 2 . 2 3.3 46.2 13 . 2 l.li..Ji 2.2 ---

Posición preconaonántica lnterna. - Las tendencias s e 

muestran similares a las que presentamos en l o s otros 

caeos; el grupo popular tiende a elidir más el 

segmento y el grupo c ulto a conservar más la f o rma 

p lena . 

O 1 • ~ -
..1 r r r 

-< 
R.C. 8.2 0 .1 5.7 35 .6 44.1 3.6 1.5 1. 2 

R.P. 14 .1 0 .3 3.5 37.7 32.4 9.2 2 .4 0. 3 

Como dijimos al tratar las preconsonántic BS 

generales, se han producido c asoa de simplificación 

de grupo, que se dan ya aea por e lisi6 n de la 

vibrante (porke> poOke) o por elisi6n de la 

consonante Biguie~te ( tarde>tarre). Comparemos ahora 

la simplificación de grupo consonántico en loa dos 

tipos de habla: 

Total 

elisi6n de r 
elisión de e 
simplific ación 
de grupo 

191 
39 
230 

Grupo Culto 

86 (45.%) 
29 (74%) 
115 (50%) 

Grupo Popular 

105 (55%) 
10 (26%) 

115 ( 50%) 



Preconsonántica interna 

elisi6n rel frie vib. sim asibi ret -Jmúl 

1_ habla culta _ habla popular 
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El total de simplificación de grupo es 230 y 

ee reparte de igual manera en el habla culta y en el 

habla popular. Pero ei comparamoa las 115 ocurrencias 

de cada grupo con el total de preconeonánticaa 

generales. veremos qye la simplificación de grupo 

representa el 11.% de laa preconsonánticas generales 

en el grupo culto y el 15% en el popular; por lo 

tanto. el habla popular prefiere ligeramente más la 

simplificación. Ahora~ la forma preferida para -la 

simplificación de grupo es en lda dos b c.:.-.!il ~ la 

elisión de la ¿rJ' pero mientras en el grupo culto la 

elisión de r representa el 75% • en el grupo popular 

ésta representa el 91.% 

Obviamente la simplificación de grupo representa 

debilitamiento. Ahora bien, dentro de eetas formas 

debilitadas, el grupo popular sigue presentando la 

tendencia más fuerte hacia ést~si consideramos que 

no se presentan vibrantes múltiples en éste y en el 

grupo culto, lae múltiples representan el 52% del 

total. 

Pre consonántica externa.-

Si comparamos separadamente el grupo culto del 

popular tendremos: 

o 1 
~ " r -

'" 
r -r r 

H.C. 15.2 0.4 9.4 36.0 35.9 1.1 1.8 0.2 

H.P. 29 . 2 0.8 6.9 30.1 29 . 2 1.7 1.9 0.2 



Preconsonántica externa 

1~-O-----------------------------------------' 

elisión rel frie vib. sim asibi 
, 

rel ':1, mul 

1_ habla culta _ habla popular 
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Vemos puee que el alto porcentaje de elisión se 

sigue concentrando más en el grupo popular. 

Final de palabra seguida de vocal.- Si bien en ambos 

grupos la tendencia a la conservación de la vibrante -,-
es mayoritaria, ae puede~que en el grupo popular hay 

un descenso de vibrantes simples. También notamos que 

habla popular triplica el porcentaje de elididas que 

presenta el grupo culto . 

o 1 • ~ N= . r 

H.C 6.5 0.5 2.2 16.2 74.7 371 

H.P 20.2 --- 1 . 4 12 .7 64.7 361 



enlace sintáctico 

80 

elisión re!. frie. vib.simple 

1_ habla culta _ habla popular 
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Correlación eBxual.-

La variación sexual. como ee sabe, ha sido 

determinante en el avance de algunos cambios 

lingüisticos (cf.Labov,1883:371-375 y Perissinotto 

1975: 80-81). Perissinotto (1975) , afirma que la 

tradicional consideración de que el habla de las 

mujerestlmás conservadora que la de los hombres 

(p.104), no ee cumple para México, donde pudo 

observar que el habla de las mujeres se presenta como 

la más innovadora. En lo que sigue. correlacionaremos 

la variación lingüistica con la sexual. 

VARIABLES (correlación sexual) 

elisión 
lateral 
relajada 
fricativa simple 
vibrante simple 
retrofleja " 
vibrante asibilada 
fricativa múltiple 
vibrante múltiple 
uvular 

Total 

Hombrea 
434: 9.2% 

2: 0% 
101 : 2 .1% 
695: 14.7% 

2976 : 63 .1% 
86: 1.8% 

148: 3.1% 
72 : 1.5% 

203: 4.3% 
3: 0. 1% 

4720 

Mujeres 
333: 6.7% 

11: 0.2% 
103: 2 . 1% 
740: 14.8% 

3267: 65 . 5% 
49: 1.0% 

191: 3.8% 
64: 1.3% 

230: 4.6% 
2: 0.0% 

4990 

Los porcentajes muestran que las frecuencias 

son similares para los hombres y las mujeres , aunque 

en l os hombres hay un ligero aumento de formas 

elididas. Creemos pues, que no hay diferencias que 

podamos considerar significativas entre ambos sexos . 

Veamos ahora las variables en distintos contextos : 
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Variación sexual 

Intervocálica Interna (carro) 

< -r r r ..l- r T 

HOMBRES 13.7% 7.9% 8.6% 13.7% 55.4% 139 
MUJERES 5 .5% 3.9% 13.3% 9.4% 67.7% 127 

En este contexto encontramos reveladoras 

diferencias entre loa hombrea y las mujeres. En 

primer lugar , se aprecia en loe hombres mayor 

frecuencia de vibrantes simples y de retrof lejas;de 

otro lado. se observa que la aeibilaci6n es más 

frecuente en las mujeres. 



Variación Sexual 
Intervocálica interna!f! (perro) 

1~"~------------------------------' 

6OJ.!--------------------------v.a ---1 

5OJ,f------

4OJ.!------

30 

2OJ.!-----------I1%% ------f~ -----1 

l nlt--

o~== 
Hombres Mujeres 

~ 
vib. simple -retrofleja 

~ 
asibilada 

frie . múitiple 

~ 
vibe.nle m1l11iple 
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Posición Implosiva (interna. externa y prepauaal) 

Posición precoDeonántlca interna: 

elisión 
lateral 
relajada 
fricativa simple 
vibrante simple 
retrofleja 
aeibilada 
vibrante múltiple 

Total 

Hombree 

106: 12.3% 

35: 4.1% 
312: 36.3% 
322 : 37 . 5% 

22: 2.6% 
59: 6.9% 

3: 0.4% 

859 

Posición precoDaonántica externa: 

elisión 
lateral 
relajada 
fricativa simple 
vibrante simple 
retrofleja 
Bsibilada 
vibrante múltiple 

Total 

Posición prepaueal: 

elisi6n 
lateral 
relajada 
fricativa simple 
vibrante simple 
retrofleja 
asibilada 
vibrante múltiple 

Total 

Hombres 

117 : 
1: 

48: 
178: 
157 : 

11: 
7: 
2: 

521 

22.5% 
0.2% 
9.2% 

34.2% 
30.1% 
2. 1% 
1.3% 
0.4% 

Hombrea 

15: 12 . 5% 
1: 0.8% 

13: 10.8% 
57: 47.5% 
20: 16.7% 

2: 1.7% 
11: 9.2% 

1 : 0.8% 
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Mujeres 

85: 9.2% 
3: 0.3% 

50: 5.39% 
339: 36.6% 
379 : 40.9% 
13: 1.4% 
57 : 6.2% 
11: 1.2% 

927 

Mujeres 

105: 21.0% 
5: 1. 0% 
36: 7.2% 

161: 32 . 3% 
177: 35 .5% 

3: 0 .6% 
12 : 2.4% 

499 

H\ljeres 

18: 17.3% 
1 : 1.0% 
9: 8.7% 

46: 44 .2% 
15: 14.4% 

1 : 1. 0% 
12: 11.5% 
2: 1.9% 

102 



.-
Preconsonantica interna 

100 -hombres -mujeres 

70 

1 " J+--

elisión rel frie vib. sim asibi re! vib.múl 



20J,!--

1 O-*--

Preconsonántica externa 

0*== 
elis i6n rel frie vib.sim asib. rel vib.múl 

hombres -mujeres 



Prepausal 

1N>-~--------------------------------------, ~------hombres -mujeres 

w~----------------------------------~ 

40~------------

1n~---

elisión rel. frie vib.sim asib. ret. vib.ml.l1 
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Loa resultados Be mantienen parejos a 106 que 

anunciamos cuando tratamos e l asunto sin tomar en 

cuenta la diferencia sexual. Ahora bien. hemos 

e ncontrado alsunas diferencias en la posición 

prepauaal donde las mujeres tienden a elidir más gue 

loe hombres. Se observa también que las mujeres 

prefieren la variante lateral más que loa h ombres; 

e in embargo. dado que loe porcentajes de eeta fo rma 

Bon tan bajos. nos parece inoportuno considerar este 

dato como significativo . Aai pues, creemos que la 

diferencia sexual no es un factor que determine la 

producción de las variantes en eetas posi c iones . e n 

el dialecto que analizamos . 

Hnlace sintáctico 

o 1 • ~ r Total 

HOMBRES 18.8 O 1.4 10.2 70 .4 362 

MUJERES 8.6 0.5 2 . 2 18.6 70.0 370 

Si bien e l porcentaje de vibrantes simples es 

semejante en ambos grupos. encontramos. a diferencia 

de l o consignado en la posición implosiva . que en l os 

los hombres la elisión del segmento es más e l evada 

que en l as mujeres (18 .8% vs. 8.6% respectivamente). 

Vemos también una mayor tendencia a fricatizar en las 

mujeres. Si consideramos la e lis ión como l a forma más 
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marcada de debilitamiento podr1amos concluir que loe 

hombree tienden a debilitar más gue las mujeres . pero 

dada la similitud de porcentajes gue ambos grupos 

tienen para la vibrante simple Y. ei tomamos en 

cuenta que la diferencia de l os p orcentajes de 

elisi6n es inversamente semejante al porcentaje de 

fricativae . no me atreveria a afirmar que un g rupo es 

más debilitador que otro . 



1 

40 

30 

20 

10 

o~= 
elis. 

I I "\ 

Enlace sintáctico 

hombres -mujeres 

rela. frica vib.sim 
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Correlación Generaciona l. -

Labov (1983:79) cree que en el estudio de la 

variación es posible predecir el cambio lingüístico 

si es que se diacroniza la sincronia. Para el efecto. 

distingue entre tiempo real y tiempo aparente: es 

decir . que 

edades de 

relaciona el hecho de variac i ón con l as 

los informantes. Según el autor, la 

coexistencia de formas en un mismo tiempo real 

permite al investigador captar la gestación de un 

cambio lingüistico. En lo que sigue. veremos cómo ee 

ordena el hecho variable en tree generaciones; las 

generaciones con las que trabajamos eon: 

Primera generación constituida por hablantes de 

20 A 30 eríos . 

Segunda generación constituida por hablantes de 

3 1 a 40 af'ías; y 

Tercera generación 

mayores de 41 afios. 

conformada por hablantes 

Una critica .. que se podria hacer a nuestra 

separación de generaciones es que no respetamos los 

criterios utilizados en otras investigaciones. Por 

ejemplo. en los corpus de Lima y Cuba. que han sido 

registrados con los lineamientos del PILEI (Programa 

Interamericano de LinguYstica y Ensefianza de 

Idiomas), la primera generación está constituida por 



• 

121 

hablantes de 25 a 35 afias. la segunda generac ión la 

forman hablantes de 36 a 55 a~oB y la tercera 

generación, hablantes mayores de 56 años. Si n 

e mbargo, en l a zona en la que trabajamos. las 

personas mayores de 55 af'i.as no podian Ber 

consideradas en nuestra investigac i ón pr i mero, po rque 

representan un reducido porcentaje de la población. y 

segundo, po rque presentan deficiencias ffsicas que 

las convierten en sujetos no aptos para servir de 

informantes (carecen de dientes). 20 

Otro punto que podríamos af'i.adir a nuestro favo r 

es que los límites que se ponen entre cada una de las 

generaciones se basa en criterio s operativos que 

establece cada investigador. Por l o tanto. el que 

éstos coincidan o no con l os de otras investigacio nes 

es u n hecho periférico_ 

El propósito de eate item e s simplemente 

observar las tendencias generacionales en el corpus 

que e studiamos, sin ninguna pretención de 

relacionarlas con tendencias evolutivas del cambio 

lingüistico_ 

20 Cabe sefialar que é stas 
intuitivas, ya que no existen 
esperanza de vida en esa zona _ 

son apreciaciones 
estudios sobre la 
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l-Gen. 2-Gen . 3-Gen 

O 255: 7.5% 266: 8.8% 246: 7.5% 
1 7: 0.2% 5: 0 . 2% 1: 0.0% 
• 115 : 3.4% 45 : 1.5% 44: 1. 3% 
~ 501:14.8% 479: 15 . 8% 455:13.8% 

r 2117: 62 . 6% 1919 : 63.3% 2207 : 67.0% .. 53: 1. 6% 34: 1.1% 48: 1.5% 
i" 91 : 2.7% 101: 3 . 3% 147: 4.5% 
~ 9 : 2.0% 31: 1.0% 36 : 1.1% 
r 174: 5 . 1% 151: 5.0% 108: 3.1% 
~ 2: 0.1% ------ 3 : 0 . 1% 
T= 3384 3031 3295 

S1 bien no hay diferencias significativas en loe 

tres grupos. se puede apreciar que los hablantes de 

tercera generación tienden a conservar, aunque 

levemente. más la vibrante simple . De otro lado, se 

nota también que laa vibrantes 8sibl1adaa -que se 

presentan con porcentajes bajos en los tres grupos 

generacionales- Bon más frecuentes en la tercera 

generación. Asi pues, podriamos concluir. por un 

lado. que en la primera generación hay una tendencia 

al debilitamiento. manifestada en la menor porcentaje 

de vibrantes simples y mayor frecuencia de vibrantes 

relajadas en relación a los otros dos grupos 

estudiados. Por otro lado. ee observa también que la 

tendencia a la asibilaci6n disminuye en los grupos 

más jóvenes 26 

26 Si bien los porcentajes difieren 
ostenciblemente. Caravedo (1987a) encuentra las 
mismas tendencias de asibilaci6n y conservaci6n de 
las vibrantes en el habla culta de Lima 
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Veamos ahora qué aucede en laa posiciones 

implosivas; ' en la de enlace sintáctico y en l a 

intervocálica interna de I r/: 

1_ - Preconaonántica i nterns. -

1-Gen. 2-Gen. 3.Gen 

O 61 : 9.3% 68 :11.9% 62:11.2% 
1 -' ---% 2: 0.3% 1 : 0.2% 
r 41: 6 . 2% 21: 3. 7% 23: 4.1% ... 220 :33 . 4% 238:41.6% 193 : 34 . 8 % 
r 272: 41. 3% 206:36.0% 233: 40.2% 

! 16: 2 .4% 5 : 0 .9% 14: 2 .5% 
r 39 : 5 .9% 29: 4.9% 38: 6 . 8% - 10 : 1. 5% 3 : 0 .5% 1: 0 . 2% '" 

T 651 572 555 

2. - Preconeonántica externs.-

l - Gen. 2- Gen. 3.Gen 

O 76 : 2 1.5% 94:30 .8% 52: 14.4% 
1 3: 0.8% 3: .1. 0% -: ----% 

< 55: 15. 5% 15: 4 . 9% 14: 3.9% 
..> 94;26 . 6% 118:38.7% 127 : 35.3% 
r 112 : 31. 6% 72 : 23.6% 150 : 41. 6% 
( 7: 2.0% 1: 0.3% 6: 1.7% 
r 6: 0 . 3% 2: 0 .7% 11: 3.0% 
- 1 : 0 .0% -- . ---% 1 : 0 . 3% . 
y 

T 35 '1 305 361 
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3. - Prepaussl.-

l - Gen. 2 - Gen. 3.Gen 

O 13:16.2% 14:21.2% 6: 7.7% 
1 2 : 2 . 5% - : ----% -:----% 

• 11:13.8% 7: 10.6% 4: 5.1% 
.J 31:38 . 8% 37:56.1% 35:44 . 9% 
r 13:16.2% 5 : 7.6% 17: 21. 8% 
r 1 : 1.3% 1: 1.5% 1: 1.3% 
" 6 : 7 . 4% 2 : 3.0% 15 : 19 . 2% r 
r 3: 3.8% -- . ---x - . ---x . . 

T 80 66 78 

Vemos que en todos loa contextos implosivos se 

respetan las mismas tendencias: 

La tercera generación presenta la tendencia 

más elevada al mantenimiento de la vibrante 

simple . 

La segunda generación tiene mayor 

por'centaje de formas fricativBS y de 

elisiones (aunque en la posición 

preconaonántica interna la diferencia que 

guarda con las otrae generaciones decrece 

un poco). 

La variante Beibilada se da con más 

frecuencia en las tercera generación, sobre 

todo en la posición prepausal donde a l canza 

un indice bastante elevado y ee d i stancia 

significativamente de los otros dos grupos. 
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Las vibrantes múltiples ee dan con más 

frecuencia en la primera generación y,camo 

eefialamos antes, en esta posición no es una 

muestra de refuerzo sino de debilitamiento. 

Enlace elntáctico.-

1- Gen. 2-Gen. 3.Gen 

O 41:17.5 32:15.5% 17: 6.8% 
1 2 : 0.7% - : ----% - . ---% . 
r 8: 2.9% 2: 1.0% 3: 1.2% 
... 43:15.7% 27:13.0% 36:14.3% 
r 173:63.3% 146:70 . 5% 195 :77.7% 

T 274 207 251 

En eeta posición, vemos c laramente que existe 

una tendenc ia al debilitamiento en las generaciones 

más jóvenes . As!, la tercera generación ee muestra 

más conservadora en el mantenimiento de la vibrante 
• 

simple; en lo que " elisiones ee refiere. 

BU porcentaje ea de 6.8% y aumenta en lae otras dos 

generaciones. La misma pauta rise para las fricativ8e 

y las relajadas (aunque la diferencia entre loe 

grupos no es. tan marcada como las que encontramos 

para la elisión). 
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Posición intervocálica interna I r / ( car ro ) 

l - Gen. 2-Gen. 3 . Ge n 

r 19 : 17.5% 7: 8.5% 
__ o 

---% 
1" 8: 7.2% 3 : 3.6% 5 : 6.9% 
¡< 7: 6 . 3% 10:12.2% 12:16.4% 
• 16 : 14 . 4% 6 : 7 . 3% 9 : 12 . 3% 
r 61 : 54.9% 56 : 68 . 3% 46:63.0% 
j -:--- -:--- 1 : 1.2% 

T 274 207 2 51 

También en eeta posición. notamoe que la tercera 

generación es la más conservadora yeso se muestra 

en que no presenta vibrantes simples. Sin embargo . a 

diferencia de l o Que vimos en 106 otroe contextos. e n 

la segunda generac i ó n ee presentan l a frecuencia más 

alta de conservación del segmento. y l aa máe baja de 

formas fricetivas . 



Preconsonantica interna 

elision re la. frie. vib.sim. ret. asib. vib. 

1_ 10gen _ 20 gen ~ 30 gen 



---Preconsonantica externa 

1 -90 10 gen 

80 -20 gen 

70 ~ 
30 gen 

1,, -1+--

elision rela. frie. vib.sim. ret. asib 



Prepausal 

1~-'---------------------------------------'~=-~ 
~ 
10 gen -20 gen 

~ 
30 gen 

1n~--

elision rela. frie. vib.sim. re!. as ib. vib.mul 
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Enlace sintactico 

... 
10 gen -20 gen 

~ 
30 gen 

elision rel. frie vibrante simple 
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90 

80 

-
Variacion generacional 

Intervocáíica interna lf7 (perro) 

.. 
vib. simple -retrofleja 

~ 
asibilada 

mm 
frie . múítiple 

~ 
vibante mu1tiple 

prim.gen seg.gen tere.gen 

1I 

f¡ 
! '1 
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Comparación dialectal. -

La comparación dialectal nos permite ver cómo 

se manifiesta el mismo hecho en otros espacios. Al 

integrarse l os resultados es posible tener una visión 

integral y comparativa de las distintas modalidades 

del espafiol. Obviamente para llevar a cabo tal 

empresa es necesario que los hechos investigados 

sigan una misma metodologia que haga posible la 

comparación. Asi pues~estableceremo6 comparaciones 

con las investigaciones realizadas en Lima y Cuba, Y. 

hasta donde sea posible. con l as de Panamá y Puerto 

Rico. 27 

Es i mportante señalar que e l hecho de comparar 

nuestros resultados con los que se dan en las 

capitales de otros paises no implica que pongamos en 

el mismo plano a Iguitos con Cuba. San Juan, Panamá o 

Lima. Lima e Iquitos se encuentran en un mismo 

espacio dialectal, conocido como espafiol del Perú. No 

perdemos de vista tampoco el hecho de que al ser Lima 

la c apital del Perú, la norma culta l imefia es 

27 Para comparar los datos con Lima, nos 
valdremos del estudio realizado por Caravedo (1987). 
Para Cuba y Panamá, utilizaremos el estudio de 
Terrell (1976 b), quien además de analizar el espaffol 
de Cuba compara sus resultados con loe dadoe en 
Panamá por Cedergren. Para el caso de Puerto Rico, 
manejaremos los datos de López Morales (1983). 
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La 

comparación con Lima, permite establecer genera­

lidades para el españo l del Perú , mientras gue la 

comparación con los otros espacios dialec tales , nos 

sirve para tener una imagen del español de ~mérica. 

1 .- Eje distintivo 

1.1. - Intervocálica interna de Ir/ (caro) 

r ~ O N= 

Cuba 95% 2% 2% 4466 

Lima 96.85% 1.19% 1.03% 2514 

Iguitos 93.9% 3.8% 2.3% 2800 

Como se puede apreciar, la variabilidad en este 

contexto es minima y existe una fuerte tendencia a 

conservar el segmento en los tres grupos dialectales. 

Ahora bien, es interesante menciona r que, a pesar de 

las pocas diferencias gue existen en l o s tres 

d ialectos, en nuestro corpus h a y un porcentaje 

ligeramente mayo r de variantes elididas y mientras 

gue en e l Caribe la elisión se da sólo en la forma 

para> pá (cf.Terrell 1976b : 9) y en Lima la elisi6n 

en esta forma es la más generalizada (cf. Caravedo 

1987 :145), en Iguitos par&>pa ocupa s610 e l 43.8% 

del total de e lisiones, extendiéndose la elisi6n a 

ot ras f ormas, donde lo gue p r ima es la presencia de 

vocal é antes del segmento elidido . 
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1.2. - Intervocálica interna Ir/ (carro) 

r '( • .,. - ~ N= ¿ -<" 

Cuba 2% ---- ---- 29% 68% ---- 231 

Lima 3.3% ---- 1.2% 2.7% 92.7% ---- 329 

¡quitos 9.8% 6.0% 10.9% 11.7% 61.3% 0.4% 266 

El c uadro permite apreciar que Li ma manifiesta 

un p orcentaje mayoritario , casi absoluto (92.7%), de 

v ibrantes múltiples. En segundo lusar. a unque con una 

diferencia significativa respecto a Lima, se 

encuentra Cuba Y. por último, Iquitos. Cabe destacar 

también que en Cuba hay menos cantidad de variantes 

que las que se dan en l os otroe espacios dialectales. 

Asi por ejemplo, Lima e lquitos presentan formas 

asibiladas. Aunque e l porcentaje de 8sibiladas en 

Iguitos ss superior al que se da en Lima. l o 

revelador del hecho ss que la aeibilación no ss una 

forma privativa d~l espafiol andino. como lo habla 

seña l ado Esco~ar. En cuanto a las vibrantes s imples, 

en Iquitos éstas alcanzan un 9.8%. Con un porcentaje 

menor, se encuentra también esta f orma en Lima y en 

Cuba. Si bien la frecuencia de vibrantes simples no 

es alta en Iquitos convierte a nuestro corpus en el 

que registra la mayor cant idad de vibrantes simples. 
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En lo que a fricativas se refiere. Cuba presenta el 

porcentaje más alto y Lima el más bajo . a medio 

camino ee encuentra ¡guitos. 

2 . - Eje no dietlntivo.-

2.1.- Inicio de Palabrs.-

Compararemos loe resultados de Cuba. Lima e 

Iguitos. Para Cuba. nos dice Terrell. que predominan 

las variantes reforzadas de las cuales la vibrante 

múltiple ocurre un 50% y la fricativa múltiple un 

28%, que hacen un porc entaje de 78%. En cuanto a las 

formas debilitadas. la fricativa simple ocurre un 12% 

y la vibrante ,~ ;""'" pie un 10% 

Para Lima. trancribiré los resultados de Caravedo 

(1990: 163-164) 

En inicial absoluta de spués de pausa , de 58 

ocurrencias el 87.93% se realizaron como múltiples o 

reforzadas (51/58). El restante 12 . 06% (12/58) 

ocurrió como' vibrante simple. 

- En inicial de palabra seguida de coneonante caei el 

100% ocurrió como vibrante reforzada. Hubo 

caeoe aislados de vibrante simple. 

dos 
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múltiples ' fue casi absoluta 89.39%. En 
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de vibrantes 

sesundo lugar 

aparece la asibilada con 4.40% y la vibrante simple 

en tercer lugar con 3.77% 

En Iquitos de un total de 512 ocurrencias. la 

fre cuencia 

porcentaje 

de vibrantes múltiples 

de asibiladas fue de 

fue de 70% . 

(16.4%) yel 

el 

de 

retroflejas de (8.4%). La vibrante simple alcanza 

apenas un 3.3%. 

Terrell sostiene que el indice de refuerzo que 

se registra en Cuba. podria ser uno de los más altos 

del mundo hispánico. Sin embargo, si comparamos sus 

resultados con los que se han encontrado en Lima y en 

Iquitos, no podemos darle la razón a Terrell porque 

para Lima. la conservación del segmento es casi 

categórica y en Iquitos el porcentaje de vibrantes 

simples es de un escaso 3.3%. 

2.2.-Final de palabra.- Cómo se sabe, esta posición 

puede ocurrir 

pan),seguida de 

seguida 

pausa 

de consonante (comer 

(comer/) o seguida de 

vocal(comer abas).En el siguiente cuadro presentamos 

los resultados obtenidos para esta posición en Panamá 

Cuba. Lima. Iquitos. 
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Final de palabra 

( Panamá/Cuba/Llma/lquitoe) 

r, 1..- r ~ 1 O Tot - .1 

F Panamá --- (364) (168 ) ( 13) (106 651 
i 56% 26% 3% 16% 
n 
a Cuba (34) (153) (10 1) (19 ) ( 1) 345 
1 10% 44% 30% 6% 0% 

a Lima (39 ) ( 136) (181) ---- ( 3) 269 
b 14 . 49% 13 . 38% 67 . 28% 1.11% 
B 

o I guitos (3 ) ( 35) (125) 2 (33) 224 
1. 14.49% 13 . 38% 67.28% 1.11% 

E Panamá --- ( 1120 ) ( 197 ) ( 6) (285) 1607 
n 70% 12% 18% 
1 
a Cuba (344) (107 ) ( 118 ) ( 1 ) 485 
e O 71% 12% 4% 0% 
e 

Lima (146) (282) ---- (12) 733 
s O 32.08% 61.97% 2 .63% 
i 
n Iguitos O 
t. 69.6% 14.1% ----- 13. 3% 732 

P Panamá --- (1243 ) (323) ( 141 ) (949) 2640 
r 53% 12% 6 36% 
e 
e Cuba (7) (267) (356) (37 ) (3 ) 720 
o 1% 37% 50% 5% 0% 
n 
s. Lima " (24) (103) (362 ) ---- (35) 618 

3.88% 3 1. 22% 58 . 57% 5.66% 
e 
x Iquitos (2 ) (;334) (423) (6) (222) 1020 
t . 0 .2% ·32 . 7% 41.5% 0.6% 21.8% 



Prepausal 

100-n------------------------------, 
e 
vib múi, frie múl. -vibrante simple 

~ 
frie sim, relajada 

mm 
lateral 

~ -elisio n 

1I1 -l1----

Panama Cuba Lima Iquitos 
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Enlace sintactico 

100-c------------------------------, 
~ 
vib simple -fricativa, relajada 

~ 
lateral 

mm 
elisión 

304!-----

10-11---

0-41===--



Implosiva externa 

100-,------------------------------, 
~ 

oo~----------------------------~ vib múi, frie múl -vibrante simple 

~ 
frie sim, relajada 

mm 
lateral 

~ , 
elision 

1o-lf---

.-
Panama Cuba Lima Iquitos 
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Cómo se puede observar. para los cuatro espacios 

dialectales. en enlace sintáctico hay mayor 

frecuencia de vibrantes simples . Por lo tanto. se 

puede avalar la idea de que no es la palabra, sino la 

silaba la que condiciona la variación. 

Se aprecia también que tanto en Lima como en 

Iquitos hay mayor frecuencia de vibrantes fricativ8S 

frente a las tendenc ias más fuertes de conservación 

que se presentan en Panamá y Cuba. Sin embargo 

mientras que en Iquitos, el contexto prevocállco 

restringe la variación. en Lima el fenómeno está ya 

generalizado 

De otro lado . aunque con un porcentaje levemente 

menor que el presentado para Cuba. también en nuestro 

corpus hay mayor tendencia a conservar la variante en I 
posición intervocálica. a diferencia de Lima donde 

la fricativización es más fuerte . 

2.3. - Posición preconeonántica interna: 

r ..1 h O Total 

Panama (3,106) (145) (118) (580) 3949 
78% .4% 3% 15% 

CUba (453) (522) (29) (1) 1064 
43% 49% 3% 0% 

San Juan 15 . 4% 45.4% ---- 6. 4% 4093 

Lima (410) ( 1012) ---- (56) 1527 
27% 66% 4% 

Iquitos (701) (736) ---- (191) 1786 
39% 41% 11% 
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Preconsonantica interna 

R 
vibrante simple -fricativa simple 

~ 
aspirada mm __ 
elision 

Panamá Cuba Lima Iquitos 
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Panamá manifiesta la tendenc ia más fuerte a 

conservar el segmento el l o comparamos con loa otros 

grupos dialectales. En cuanto a las frlcatlvas. Lima 

registra el porcentaje más elevado (66%) y Panamá el 

más bajo (4%) . Cuba. San Juan e Iguitos. aunque un 

tanto alejados de Lima, presentan también porcentajes 

altos de fricativ6S y con diferencias poco 

significativas entre ei . En lo que a elisiones se 

refiere. Panamá representa e l porcentaje más alto. 

seguido por Iquitos, donde las e lisiones bajan 

ligeramente. Lima y San Juan presentan elisiones en 

porcentajes no muy altos y Cuba no presenta elisiones 

en esta posición . Asi pues, a peBar de que Lima y 

Cuba registran más frecuencias de frlcativBs y menos 

de vibrantes simples. no es posible decir que tienen 

mayor tendencia al debilitamiento, ya que Panamá e 

Iquitos, si bien muestran menos porcentajes de 

fricativas, presentan un porcentaje considerable de 

e lisiones. 

Terrell( 1976 b: 14) decidió no incluir en BU 

estudio de implosivas internas a la forma porque 

pues, según el autor. la vibrante en esta palabra Be 

debilitaba mucho más que en otros contextos. El 

siguiente cuadro revela l os porcentajes de 
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distribución de las vibrantes para la fo rma porque 

en Cuba. Lima e Iqu itos. 

o h 
~ 

1 N= -' r 

Cuba 6% 42% 35% 5% 1% 11% 280 

Lima 14% 2% 62% 20% 219 

Iguitos 28% 3% 30% 39% 3 15 

A diferencia de lo que ocurre con laa otras 

preconsonántlc8s internas. podemos apreciar gue en 

Cuba aparecen el i siones y también un alto porcentaje 

de formss fricativ8e y de aspiraciones . 

En Li ma . Caravedo ( 1987 :183 ) encuentra que el 

indice de debilitamiento de la vibrante en porque es 

bastante alto y también que e l porcentaje de e lis i 6n 

es el más elevado de todas lae posiciones. 

En !quitos. ~porque~ representa el 17.08% de las 

ocurrencias de vibrantes en posic ión implosiva 

interna . Al comparar l o s resultados de rk sin incluir 

porque con esta forma. obtuvimos l os siguientes 

resultados: 

o ~ 
~ r N= .J '(" .-

porque 28% 3% 30% 39% 0% 0% 305 

rk sin 
porque 0% 0% 47% 49% 2% 2% 53 
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Cómo se puede apreciar. s6lo aparecen elisiones 

cuando nos encontramos con la forma porque. De otro 

lado. se ve también que ante la forma # porque # la 

freouencia de vibrantes simples es menor que la dada 

en las otras formas de rk. 

Si integramos las preconsonánticae internas con 

porque y sin porque. notamos gue Cuba presenta el 

menor porcentaje de elisión y que, a diferencia de 

Lima e Iquitos. manifiesta formas vocalizadas o 

aspiradas. 

4.- Preconaonántica externs.-

Panamá/Cuba/Lima/lquitoB 

- ~ .l. T r ¿ r ... o 

Panamá (1243) (323) (141) (949) 2624 
53% 12% 6% 36% 

Cuba (7) 67 ) (356) (37 ) (3) 720 
1% 37% 50% 5% 

Lima (24) (193) (362) ----- (35) 616 
3.66% 31. 22% 56.57% 5 . 66% 

Iqulto~ (2) (334) (423) ------ 222 1020 
B 0 . 2% 32'.7% 41.4% -

El mayor porcentaje de formas simples lo 

presenta Panamá. En segundo lugar se encuentra Cuba, 

después Iguitos y, por último, Lima. Para lae 

fricativBe las tendencias no se mantienen semejantes 

porque, s i bien Panamá presenta el porcentaje más 

bajo, y Lima el más alto, ¡quitos observa menor 
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frecuencia de fricativae que Cuba . En c uanto a lae 

elisiones . Panamá presenta el porcentaje más alto 

(36%), seguido por Iquitos (21.8%); Lima tiene un 

porcentaje cuantitativamente insignificante y Cuba no 

presenta esta forma. 

Si comparamos l as preconeonánticas externas con 

las i nternas. veremos que l as tendencias se muestran 

semejantes . pero que en implosiva externa existe 

mayo r porcentaje de fricativas en los cinco espacios 

dial ectales . 

2 . 4. - Final absoluta 

-r. J r -
~ 1 O Tot -' 

F Panamá. --- (364) ( 168) (13) ( 106 65 1 
i 56% 26% 3% 16% 
n 
a Cuba (34) (153) ( 10 1 ) (19) ( 1) 345 
1 10% 44% 30% 6% 0% 

a Lima (39) (136) (181) ---- ( 3) 269 
b 14.49% 13 . 38% 67 . 28% 1.11% 
B 

o Iquitos (3 ) (35) (125) 2 (33) 224 
lo 14 .49% 13 . 38% 67 . 28% 1.11% 

Lima presenta . el mayor porcentaje de refuerzo 

s eguido por Cuba. mientras que Iquitos registra un 

porcentaje bastante bajo y Panamá no consigna datos 

para eata f orma. En cuanto al mantenimiento de la 

variable. Panamá sigue registrando el porcentaje más 

elevado. seguido po r Cuba. l aa tendencias se muestran 

similares para la fricatividad. primero Lima. después 
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IquitoB. tercero Cuba y último Panamá . En lo que a 

elisiones se refiere. Panamá sigue presentando la mayor 

frecuencia de éstas seguida por !quitos. As! puee, a 

pesar de que Lima tiene la mayor frecuencia de 

fricativae. no se puede decir que presenta la mayor 

tendencia a l debilitamiento. porque muestra también el 

porcentaje más alto de refuerzo Y. de otro l ado. 

presenta una frecuencia de elisionee bastante 

inferior a la consignada por Panamá e Iquitos. 

Grupo consonántico 

Cuba Lima Iquitos 

elisión O 27 159 
1.18% 6.7% 

debilitadas 72 867 129 
3.21% 38.19% 5.43% 

vib.simple 2170 1221 1987 
89% 53 . 78% 83 . 6% 

vib. 8s1b O 124 78 
5.46% 3.3% 

TOTAL 2442 2270 2375 

En términos genera l es, podemos observar que para 

los tres grupos estudiados existe una mayor frecuencia 

de vibrantes simples . Sin embargo. notamos que Li ma 

muestra una tendencia más marcada hacia e l 

debilitamiento - reflejada en un 38.19% de fricativas-

cifra que se encuentra bastante alejada de los 
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porcentajes dados para Cuba (3.21%) e Iquitos (5 . 43%) . 

Aunque el porcentaje de el1si6n ee bajo en Iquitos 

(6.7%), es más elevado que el dado para Lima. gue 

presenta un porcentaje minimo. y para Cuba. donde las 

elisiones son nulas. Las v ibrantes 8sibiladas aparecen 

sólo en Lima e Iguitos, con porcentajes gue -si bien no 

son elevados- los incorporamos como dato cualitativo . 

Asi pues podriamos concluir que Lima presenta el grado 

más elevado de debilitamiento. 
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Con dicionamiento morfológico 

Como se sabe. la vibrante tiene estatuto 

morfológico. cuando da información de infinitivo. Aei , 

la r puede ser morfema de infinitivo verbal o puede 

integrar un morfema léxico no eegmentable como morfema 

independiente. En lo que sigue , anal izaremos la r 

inflnitiva ve. la monomorfémica con el fin de ver si la 

información gramatical restr i nge o favorece el 

debilitamiento de la vibrante . También compararemos 

nuestros resultados con 

Cedergren(1973) 28 

l os de 

López 

Terrell (1976), 

Moralee(1975) y 

Caravedo( 1990 ) . 

Lae posiciones en lae que puede aparecer lae r de 

infinitivo Bon : 

a. - V-V externs . - Infinitivo final unido a una 

palabra que empieza can vocal : ver e l ~ comer 

a bas? etc. 

b. - v-e lnterna.- Infinitivo máa enc11tico: 

t r atarn ós , vestirse. etc . 

28 Loe datos de Panamá loa hemos tomado de 
Terrell (1976b). 
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C.- v-e externa.- Infinitivo de final palabra en 

contacto con una palabra que comienza con 

consonante: comer carne, salir cuando. etc. 

d.- -11 Infinitivo de final de palabra que cierra un 

enunciado: no sé que más le gustarla saber// 

Veamoa primero loe porcentajes de r morfémica y de 

r monomorfémica en cada una de las posiciones 

señaladas. 

Infinitivo Monomorfémica Total 

v-v externa 432 300 732 
59.01% 40.98% 

v-e interna 207 1579 1786 
11. 59% 88.41% 

v-e externa 601 419 1020 
58.92% 41.08% 

-// 156 53 209 
74.64% 25 . 36% 

- total 1396 2351 3747 
37.26% 62.74% 

Loa porcentajes generales muestran que laa r de 

infinitivo Bon menqe frecuente e que laa monomorfémicae 

(37 . 26% va. 62.74%); pero si revisamos el asunto en 

cada uno de los contextos, vemos que la frecuencia de 

infinitivos es mayo r que la de monomorfémlc8e en todas 

las posiciones, excepto en lae de infinitivo más 

c litico . 
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Tanto en Lima como en Iquitos. la frecuencia de 

vibrantes monomorfémicas es mayoritaria. mientras que 

en Cuba, se presenta un mayor porcentaje de ocurrencias 

infinitivBS que de vibrantes monomorfémicBS. 

LIMA CUBA IQUITOS 

total 2120 561 2351 
monomorfémlco 73.89% 36.19% 62.74% 

total 749 989 1396 
infinitivo 26.10% 63.80 37.26 

En Puerto Rico. L6pez Morales (1975. pp. 85 Y 

ss. ) encuentra mayor porcentaje de laterales en lae 

Ir/ mononorfémicas que en las de infinitivo (41.9% y 

33.9% respectivamente); observa también bastante 

similitud en la producción de vibrantes simples (13.6% 

en Irl no gramatical y 12 . 5% en Ir/ gramatical) y que 

laa elisiones eon más numerosas cuando la r BS marca 

de infinitivo (2 .4% en r monomorfémica va. 6% en r de 

infinitivo) 

En Cuba. Ter.rell (1976, ms 22a, cuadro XI I 1) 

encuentra que, a pesar de gue se tiende a debilitar 

ligeramente más la vibrante de infinitivo, este fac tor 

es de minima importancia. En el siguiente cuadro 

presentamos los resultados de Terrell en cuanto a la 

conservación de la vibrantes 



Conservación de vibrante simple 
(Cuba) 

Final abaoluta-monomorfémico 49% (56) 

Final absoluta-infinitivo 42% (97) 

Enlace eintác.-monomorfémico 77% (160) 

Enlace sintác.-infinitivo 66% ( 184) 

Implosiva final-monomorfémico 36% (85) 

Implosiva final-infinitivo 38% ( 182) 
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115 

230 

208 

277 

238 

482 

Lamentablemente Terrell s610 ha incluido en BU 

cuadro el porcentaje de vibrantes simples y no el de 

las otras variantes para poder hacer comparaciones. 

En Panamá. Cedersren (1973) encuentra que el 

morfema de infinitivo se elide más frecuentemente que 

en cualquier otro contexto. 

Caravedo (1990: 195) encuentra que en Lima ee 

elide más la vibrante de infinitivo. salvo en posición 

preconsonántica. De. otro lado. sei'iala gue hay mayor 

fricetivizac16n en enlace sintáctico. 

En el siguiente cuadro presentamos los resultados 

de nuestro corpus: 



v-v 

-c 
interna 

-c 
externa 

-11 

r de Infinitivo y r momomorfémica 
(Iquitos) 

-r J r O 

mono 62.7 6.7 --- 7.0 

infi 61. 6 16.5 --- 17.5 

mono 42.7 36.0 5.9 7.3 

infi 12.6 24.6 6.3 36 . 2 

mono 43.0 26 . 4 1.2 16.7 

infi 25.2 36.2 2.3 24.9 

mono 30.2 32 .1 15.1 9 . 4 

infi 12.2 45.5 9.6 17.9 
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En lineas generales, ee puede apreciar que se 

conserva más la vibrante monomorfémlca que la de 

infinitivo . En c uanto a la 8sibilación, ésta no se da 

en posición intervocálica externa. En la posición 

preconsonántica se asibila más las vibrantes de 

infinitivos y en la posición prepausal se da más 

asibilación cuando la I r/ es monomorfémlca. Para el 

caso de la elisi6n. podemos ver gue ésta se prefiere en 

las vibrantes de: infinitivo . Creemos que no es la 

información 'morfológica la que condi ciona la aparición 

de l as variantes, a l menos para el dialecto que 

ana lizamos. De otro lado. podemos observar que en 

¡quitos se manifiestan las mismas tendencias que las 

dadas en los otros espacios dialecta l es. 
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Veamos ahora ei existe relación entre 

mantenimiento de la vibrante e información de 

infinitivo en loe tree espacios dialectales: 

LIMA CUBA IQUITOS 

total 5 47/2120 301/561 1119/2351 
monomorfémico 25.60% 54% 47.6% 
total 211/749 463/969 464/ 1396 
infinitivo 26 . 17% 47% 33.2% 

A pesar de que no existe mucha diferencia entre 

el mantenimiento de la r de infinitivo y la r 

monomorfémica en Lima, se tiende a conservar 

l igeramente más l a r de infinitivo. En Iquitos y en 

Cuba ee encuentran d i ferenc ias significativas entre el 

porcentaje de la I r/ de infin i tivo y l a de I r l 

monomorfémica. De otro lado. se puede aprec i a r que a 

diferencia de lo presentado en Lima , en Cuba e ¡quitos 

ee debilita más la / r/ de infinitivo que l a 

monomorfémlca. 

Dado que no ee han especificado l oe contextos en 

San Juan y no se ha presentado e l por centaje total en 

Panamá. presentaremos dos cuadros con los porcentajes 

de e l is i ón en cada uno de los espacios dialectales. 



total 
monomorfémico 

total 
infinitivo 

-ji mono 

inf. 

- V mono 

in!. 

-c mono 

inf . 

Total de e l ia10nes 
(Lima/ San Juan/ Iqu itos) 

Lima San Juan Iquitos 

2.97% 2.4% 9.0% 

5.35% 6.0% 23.6% 

El isiones 
(Panamá/ Cuba/ San J u an) 

Lima Panamá Iguitos 

0 . 81% 3% 9 . 3% 

1.36% 23% 17 . 9% 

1.12% 4% 7 . 0% 

3.19% 26% 17.5% 

5.86% 11-16-55 9.3% 

5 . 44% 39-42- 46 28% 
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En Panamá. se incluyen tres porcentajes en l a 

posición preconeonántica. debido a que Cedergren separa 

las obatruyentes, las nasales y las latera l e s . 

Nosotros no hemos hecho esta separación porgue creemos 

que si se está tratando de averiguar si exi s t e un 

condicionamiento morfológico. a l s eparar dist i ntos 

tipos de consonantes se entrecruzan 108 criterios 

fonológicos con los morfológi cos. 
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Los cuadros muestran que lae tendencias se 

mantienen similares en todos loe grupos dialectales. 

aunque en Lima lae diferencias no Bon tan grandes como 

lae que se presentan en loe otros corpus analizados . De 

otro lado, se ve también que en todos l oe dialeotos se 

tiende a elidir más las vibrantes de infinitivos que 

lae monomorfémicBs. A eete respecto. Cedergren advierte 

que no nos encontramos ante un contraejemplo de la 

hipótesis funcional de Klparsky. según la cual 

mantiene n los segmentos que tienen información 

morfoeintáctica, porgue la I rl de loe infinitivos 

espafioles ss una marc a semántica vacia; la presenoia de 

los infinitivos en las estructuras externas se 

completamente predecible. 
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La forma &albilada.-

Escobar (1978) considera que la aeibilaci6n es un 

rasgo que permite diferenc iar el espafiol andino del 

español no andino. Dado que hemos encontrado esta forma 

en nuestro corpus y si a esto le afiadimoB el hecho de 

que Caravedo ( 1987 b) mencione la presencia de 

asibilaci6n en zonas de la costa y de la selva, creemos 

que la hipótesis de Escobar debe ser reformulada. 

De las 9710 ocurrencias de nuestro ~orpuB. el 

total de 6sibiladas fue de 339. lo cua l hace un 

porcentaje de 3.5%. Si bien éste no es a lto, creemos 

que es interesante por dos razones: 

1.- ComparativBs.- En el espafiol de migrantes 

andinos en Lima~ParedeB (1989) encuentra que 

el porcentaje de Bsibiladss es de apenas 

6.83% 29 

28 Paredes afirma que el porcentaje de 
asibiladas se incr.ementa cuando se conecta con e l 
proceso aaibilator~o que define como la coexistencia 
de vibrantes aslbiladas con forma a que esconden la 
asibilación.Dentro de estas formas la autora 
considera: 

a.- La vibrante simple ,cuando se da en la 
posición distintiva de la múltiple y en 
las otras posiciones de inicio silábico no 
distintivo. 

b.- La retrofleja que 
los contextos (cf. 

puede aparecer en todos 
Parede~ 1989, p.46) 



149 

2. - Contextuales.- Como ee sabe. en la posición 

intervocálica interna de Irl no puede 

producirse la forma aslbilada; Asi. ai 

reatamos las vibrantes que ee dieron en eeta 

posición tendriamos 6910 ocurrencias y el 

porcentaje de asibiladas aumentaria a 5% 

Presentamos ahora los contextos en los cuales ha 

aparecido la vibrante asibilada y los resultados del 

anál isis cuantitativo de l os mismos : 

1.- Preconeonántica interna :106 31.6% 
2.- Precoosonántica externa 19 5 . 6% 
3 . - Prepauaal 23 6 . 6% 
4.- Grupo consonántico tautosilábico 76 23.0% 
5.- V-V interna I r l (carro) 29 8.6% 
6 . - Inicio de palabra después de vocal 52 15.3% 
7.- Inic io de palabra después de cons . 29 8.6% 
8. - Inicial absoluta 3 0.9% 

No hemos encontrado asibiladas en el contexto de 

inicial - silábico interno después de consonante 

(enr03car ). Sin embargo, dado que sólo hemos registrado 

c inco ocurrencias en ese contexto, creemos que no es 

posible afirmar que en esa posición no se den vibrantes 

asibiladas. 

No podemos apoyar la tesis de Paredes por dos 
razones: primero, porque la autora no presenta 
argumentos que la respalden y, segundo porque en el 
espafiol del Cuba. donde no existe asibilación. 
también se encuentra la vibrante simple tanto en 
posición intervocálica de Ir/ como en las otras 
posiciones de inicio silábico. 
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Se puede observar que el contexto más favorecedor 

para el porcentaje de asihiladae es el preconeonántico 

interno, seguido por el de grupo consonántico 

tautosilábica. 

Pasemos ahora a revisar la Bsihilaci6n en el 

habla culta y en el habla popular: 

1 .- Resultados generales . - 51 tomamos como 

universo el total de variantes Bsibiladas, 

encontramOB que el grupo culto concentra el 

37.76% de variantes mientras que el grupo 

popular, 62.24%. Este resultado permite 

inferir que la tendencia Bsibilatoria está 

más marcada en el habla popular. 

2.- Resultados contextualss . - El siguiente 

cuadro muestra 108 porcentajes de 

asibiladas en los dietintintoB 

contextos de apar ición tanto para el habla 

c ulta como . para e l habla popular: 

Culto Popular 

Preconsonántica interna 38 . 29.7% 68 32.2% . 
Preconsonántica externa 10 : 7.8% 9 4.3% 
Prepausal 8 . 6 . 2% 15 7.1% . 
Grupo consonántico taut. 29 22.7% 49 23.2% 
V-V interna / r / (carro) 4 3.1% 25 11.8% 
Inicio de palabra v-v 27 2.1% 25 11.8% 
Inicio de palabra c- 10 7.8% 19 9.0% 
Inicial absoluta 2 1.6% 1 0 . 5% 
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En el cómputo general los porcentajes más altos 

de asibiladas loe ocupan, en primer lugar la posición 

preconeonántica interna. en segundo lugar, la posición 

de grupo consonánt i co tautoeilábico Y. en tercer lugar, 

la posición intervocálica interna. Al efectuar la 

correlación social vemOB que eeta tendencia sólo se 

mantiene para lae dos primeras posiciones, porque en el 

grupo culto , e l tercer lugar para las Beibiladss lo 

comparten la posición preconsonántica interna y la de 

inicial de palabra después de consonante; en el grupo 

popular, el tercer lugar para las Bsibiladae l o tienen 

las posiciones de inicio de palabra, ya Bea seguida por 

una consonante o seguida por una vocal. 

El cuadro mueetra también que el grupo popular 

tiene mayor porcentaje de asibiladas en todos los 

context~s, pero curiosamente, en posición 

preconsonántica externa, el grupo culto presenta mayor 

cantidad de asibiladas que el habla popular. Del mismo 

modo, se aprecia que en ambos grupos no existen 

considerables dif~renclas en los contextos finales. y 

si en cambio en el contexto intervocálico. ya sea 

interno (posición distintiva de la vibrante múltiple) o 

externo (posición no distintiva. pero atribuida a la 

vibrante múltiple) 
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Al correlacionar Bsibilac16n con la coordenada 

sexual vimos que 191 vibrantes asibiladaa, lo que 

representa el 56.34% Bon producidas por las mujeres, 

mientras que los hombres presentan 148 formas 

asibi l adas, que hacen un porcentaje de 46.66%. As! 

pues, aunque la variabl e sexual no BS tan significativa 

como la Bocial. se puede ver que las mujeres tienden a 

asib ilar más que los hombres. 

La comparación generacional permite ver que los 

hablantes de la tercera generación son los que mayor 

porcentaje de asibiladas presentan. como l o muestra el 

siguiente cuadro: 

Ira. gen. 2da. gen. 3ra. gen Tota l 

(91) (101 ) (147) 339 
26.84% 29.79% 43.36% 100% 



,.-

Proporcion de asibiladas 

as;b;(aóas (3.5%) 

I . 

no asib (96.5%) 



Asibilación por grupos 

grupo culto (37.8% 

grupo popular (62.2%,) 



Asibilación por sexos 

Hombres (45.30/. 

Mujeres (54.7%) 
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CONCWSIONKS 

1.- El punto de partida para el análisis de las 

vibrantes lo constituye la posición 

intervocálica interna donde es posible 

distinguir dos unidade s . Dentro de una 

perspectiva variable. postular para esta 

posición que formas como (r '"< ;r ] tienen 

como unidad subyacente I r / y que [ro ~ ] 

tienen como unidad Bubyacente Ir/ no inserta 

realmente a la variación dentro de la 

lengua . Por lo tanto. creemos que. en una 

teoria que quiere dar cuenta de los hechos 

variables. resulta mAs sensato distinguir en 

el espafiol entre zonas funcionales . que 

definimos con los siguientes rasgos: 

Zona funcional uno 

+ consonántico 
+ vocálico 
- tenso 
- denso 
- estridente 
x continuo 

zona funcional dos 

+ consonántico 
.... vocálico 
x denso 
x est ridente 
x cont inuo 

2.- En la zona funcional uno. el rasgo marcado 

como x continuo da cuenta de la variación 

entre la vibrante simple y la fricativa 

simple. Para la zona funcional dos. el rasgo 

definido como x estridente da cuenta de la 
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fluctuación 

aeibilada. 

entre vibrante 8s1hilada 

La caracterización x 

y no 

denao. 

implica que la retrofleja puede ocurrir como 

variante en eeta zona funcional . La 

posibilidad de aparición de fricativaa 

múltiples está expresada con el rasgo x 

continuo. 

3 . - Para la zona funcional caracterizada como 

-tenaa . en el plano virtual. el radio de 

variabilidad es reducido y ee producen 

vibrantes simples de manera categórica; 

además. no ee ha dado ningún caso de 

refuerzo . Para la zona funcional dos existe 

mayor cantidad de variantes y una ligera 

tendencia al debilitamiento. Si bien hemos 

encontrado vibrantes simples en eata 

posición. el porcentaje es bastante bajo . 

por lo tanto no se puede afirmar que ee haya 

perdido el limite entre las dos zonas 

funcionales. En este sentido nuestro datos 

muestran la misma tendencia expresada en 

Cuba. 

4.- Creemos que no es posible establecer si la 

posición realmente distintiva restringe o 

favorece la variación . Porque el análisis 
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por separado entre éstas, muestra resultados 

opuestos para Lima y para Iquitos. Mientras 

en Iquitos hay mayor porcentaje de formas 

debilitadas en intervocálicas no efecti-

vamente distintivas, en Lima el porcentaje 

de debilitadas es mayor en las consonantes 

efectivamente distintivas. 

5.- En loa contextos no distintivos vemos que en 

inicio silábico se mantiene el espacio 

funcional de la vibrante múltiple en todos 

los espacios dialectales. mientras gue en 

lss posiciones de final silábico hay un 

radio de variabilidad más alto, llegando 

incluso en el Car ibe a invadir la zona 

funcional de la lateral.As1 pues, para 

realizar el análisis deben tomaree en cuenta 

dos contextos : inicial y final silábico. 

6.- Una caracteristica observada por Caravedo 

(1990:220) en el espafiol de Lima es la tendencia 

de las consonantes Ip b t d f k si en la posición 

implosiva a realizarse como ve lares. La autora 

utiliza el siguiente esquema notacional para 

explicar cómo se materializa esta tendencia: 

+ consonante 
- vocal 
- nasal 
x denso 
x grave 

-------> 
+denao i +grave 1- C 
+continuo 
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Cara vedo no encuentra en BUS datos que con las 

vibrantes se produzcan velares en posición implosiva. 

En nuestro corpus hemos encontrado la forma retroflej a 

y la Beibilada. que ei bien no ss realizan como 

velarss. si se producen en la zona posterior. ss decir 

que presentan el raBgo +denso; por lo tanto. es posible 

utilizar el esquema de Caravedo para explicar la 

tendencia a la poateriorizac16n de las vibrantes en el 

dialecto que analizamos: 

+ consonante 
+ vocal j - e 
- lateral 
x denso 

-------> 

;:den6~ 
,\sravj! 

x grave 

7.- En cuanto a loe grupos consonánticos, tanto 

en Cuba. Lima e Iguitos la vibrante simple 

ss ' prssenta con mayor frecuencia. Lima tiene 

mayor porcentaje de fricatlvaa. pero 

comparativamente con los otros porcentajes 

de fricativas que concentra. en esta 

posición mu"estra menor tendencia al 

debilitamiento. 

8.- En las posiciones implosivas. tanto Lima 

como Cuba resistran mayor porcentajes de 

fricativas gue de vibrantes simples . pero no 

es posible afirmar una mayor tendencia al 



debilitamiento ya que Panamá e !quitos. si 

bien muestran menor porcentaje de 

fricativas. presentan los porcentajes más 

altos de elisión. 

9.- No han podido establecerse generalidades en 

cuanto a la influencia de la consonante 

siguiente en la posición preconsonántlca. 

10.- Si bien las frecuencias son bastante bajas. 

creemos que la dental sonora ejerce alguna 

influencia en La variación de las vibrantes: 

La conversión CCV en CV dentro de una misma 

silaba se ha dado en el contexto d+ __ _ 

(padre> pare, madre> mara). - En la posición 

preconsonántica también Be da mayor 

porcentaje de simplificación de grupo en el 

contexto ___ +d (por decir> poreair, orden, 

6ren) . 

Esto quizá se .deba a un caso de asimilación 

de la dental debido a la similitud de rasgos 

que tiene la consonante con la vibrante 

simple. De otro lado . creemos también que 

existe relación entre consonantes dento­

alveolares y asibilaci6n (tr 6.8% y dr 5.0%) 
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11.- La correlación social muestra que en el 

grupo popular hay mayor tendencia al 

debilitamiento y la asibilaci6n. En cuanto a 

la coordenada sexual, creemos que eeta no ee 

determinante. aunque ee 

diferencias interesantes 

intervocálica interna de 

mujeres registran mayor 

han 

en la 

irl 

encontrado 

posición 

donde las 

frecuencia de 

aeibiladae que loa hombres. En cuanto a lae 

generaciones, la tercera generación tiende a 

conservar, aunque levemente. más la vibrante 

simple y registra mayor porcentaje de 

vibrantes asibiladas . 

12. - La presencia de vibrantes 8eibiladse en 

nuestro corpus demuestra que ésta no debe 

considerarse privativa del espaftol andino . 

Lae correlaciones de 

generación muestran 

8sihl1atoria es más 

grupo social. sexo y 

que la tendencia 

frecuente en el habla 

popular. en la tercera generación y en las 

muj eres . 

13 . - La información morfológica no ejerce ningún 

condicionamiento en la variación de las 

vibrantes. El mismo hecho 

para Cuba y Lima. Si 

ha sido aefialado 

bien si existe 
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influencia en el espa~ol de Panamá, donde se 

muestra c laramente que se tiende a elidir 

más la vibrante de infinitivo, podemos 

observar que 

tendencias 

dialectales. 

en 

se manifiestan las mismas 

todos los espacios 
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